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Esta estatuilla de 31 cm de altura es obra de un artista ashanti de Ghana. Se hallaba destinada

a una tumba o un lugar de culto y encarnaba en cierto modo el alma del muerto, cuyo retrato
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GHANA : Retrato del difunto.

Luc Joubert, París

Nuestra portada

Para muchos países, en particular para
los que se han desembarazado reciente¬
mente del colonialismo, una de las tareas
fundamentales es la de redescubrir su

pasado y, de ese modo, recobrar su
perdida identidad cultural. Tal tarea
consiste no sólo en preservar las artes, la
artesanía y las tradiciones orales antiguas
sino en integrar las formas y los valores
de ese legado cultural en las necesidades
y las perspectivas de la vida moderna.
Los artículos del presente número
examinan diversos aspectos del problema
en Oceania, Africa, Asia y América
Latina. En la portada, detalle de la estatua
de un antepasado esculpida en madera
por un artista m'bembe de Nigeria (la obra
se reproduce completa en la página 16).



Estas plumas de ave del paraíso forman parte de un original <¡>
tocado que suelen llevar las gentes del interior de Nueva -o

Guinea. Las relaciones entre pájaros y hombres se 3
manifiestan vigorosamente en la literatura oral y en el
arte de los pueblos de Oceania, especialmente los de <j>

Nueva Guinea. Los hombres se identificaban a las aves, a

y tal identificación encontraba una expresión concreta en ¡5
los motivos ornitológicos y en las plumas de ave que i

solían utilizarse en las máscaras y en los trajes de ceremonia. °
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ALAS

CARICATURAS

EL ROSTRO

AUTENTICO

DE OCEANIA

Los jóvenes escritores
y artistas del Pacífico
luchan por recobrar
su identidad cultural

por Albert Wendt

ALBERT WENDT es un educador, novelista

y poeta de Samoa Occidental. Ha sido director
del Samoa College y actualmente es profesor
de literatura en la Universidad del Pacifico

Meridional (Fiji). Entre sus obras destaca la
novela Sons for the Return Home (1973).
Sobre el mismo tema de este artículo el señor

Wendt presentó un trabajo más amplio a la
reunión sobre estudios de ' las culturas de

Oceania organizada por la Unesco en Nukualofa
(Tonga) en diciembre de 1975.

Estas islas que surgen de las olas,
mito azul que se mece sobre la orquí¬

dea,
el helécho y el baniano. Dioses tre¬

mendos
que esperan nacer de un cuajaron de

[sangre
y convertirse en canto e imagen de

[piedra,
para vendar sus heridas y enterrar
los muertos de su caminar, mientras

yo observo desde la raíz de la sombra,
listo para nacer al cabo de las genera¬

ciones...

(De un poema del autor)

PERTENEZCO a Oceania
por lo menos, tengo raíces en

una de sus reglones más fértiles .
Oceania alimenta mi espíritu, me ayuda

a definirme y vivifica mi imaginación.
Dejaré el análisis frío y objetivo a los
sociólogos y demás «ólogos» que han
sido la plaga de Oceania desde que
supo cautivar la imaginación de los
papalagis (*) en su búsqueda de El
Dorado, del Continente Meridional y
del Buen Salvaje en su Edén tropical.
Quede la objetividad para esos dioses
sin compromiso. El mío no me per¬
mitirá limitarme a una visión tan

estrecha.

Oceania, fabuloso mosaico de islas,
naciones, culturas, mitos y mitologías,
espléndida criatura, merece algo más
que un intento pedestremente esta-

(*) Papalagis :,en samoano, forasteros, aje¬
nos a Oceania. Suele aplicarse a los occi¬
dentales.
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dístico; tan sólo dando rienda suelta
a la Imaginación cabe esperar com¬
prender, cuando menos en parte, sus
formas, sus apariencias, sus sufri¬
mientos.

No me jacto de conocerla en todas
sus manifestaciones. Nadie ha conse¬

guido nunca tal cosa, ni siquiera
nuestros dioses; nadie lo consigue
todavía hoy (incluidos los «expertos»
y «consultores» de la Unesco); nadie
lo conseguirá nunca porque cuando
creemos haberla capturado, se zafa
y .presenta un nuevo rostro. Se trata
de una historia de amor que no ter¬
mina nunca; hasta sus coordenadas
vitales cambian constantemente. En

última instancia, países, culturas,
naciones y planetas son lo que noso¬
tros imaginamos que son.

Cada uno a su manera, más o menos
torpe, todos buscamos ese paraíso,
ese Hawalki (patria mítica del pueblo
maorí) donde nuestro corazón pueda
descubrir su sentido; la mayoría de
nosotros no lo encuentra nunca o, en
el momento mismo de encontrarlo, no
sabe reconocerlo. En esta fase de mi

vida yo lo he hallado en Oceania,
en el retorno a la tierra donde nací

o, por decirlo de otro modo, al mo¬
mento de mi nacimiento:

Un día volveré a la fuente

y allí, en mis principios,
otra paz me acogerá.

(The River Flows Back
de Kumalau Tawali, Manus,

Papuasia-Nueva Guinea)

Nuestros muertos están entrelaza

dos con nuestras almas como la

música hipnotizante de las flautas de
hueso, y no podemos librarnos de
ellos. Si les dejamos obrar, pueden
contribuir a Iluminarnos a nosotros

mismos y unos a otros. Pueden ser
una fuente de sabiduría, de propia
estimación y de orgullo personal.
O bien, por el contrario, pueden ser
el aitu (espíritu malo) que seguirá des¬
truyéndonos al impedirnos ver la
belleza que podemos alcanzar como
Individuos, culturas y naciones.

Tenemos que intentar exorcizar esos
aitus, tanto antiguos como modernos.
Si ello resulta imposible, al menos
podemos intentar reconocerlos por lo
que son, aceptar su temible existencia
y, de ese modo, aprender a controlar-,
los y a acomodarnos a su presencia, r
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Foto Luc Joubert, París

En la región del lago Sentani (Nueva Guinea
Occidental) existe un tipo de escultura de
madera cuyo rasgo distintivo son las figuras
de largo rostro, nariz aguzada, ojos apenas
delineados y barbilla prominente. Estas
estatuas, relacionadas con los ritos de la

iniciación masculina, se colocan dentro y
fuera de las «casas de hombres». Los

artistas de la región decoran una gran
variedad de objetos, desde los tambores y
los ganchos hasta los utensilios

domésticos, con motivos animales y vegetales
sumamente estilizados.

Todos conocemos a esos aitus, a esos
maíos demonios. Para mí, el peor es
el racismo porque es el símbolo de
toda represión.

Espantajo, eres un canalla...
Has hollado el mundo entero,
me aplastas la nuca con tu bota,
rasgas mis intestinos con tu lanza.
Tu historia y tu tamaño me hacen

[gritar ansiosamente
pidiendo aire para respirar.

(The Reluctant Flame,
de John Kasaipwalova,

Islas Trobrland)

El espantajo, el escalofrío del miedo
sigue hiriéndonos, transformándonos y
humillándonos, a nosotros y nuestras
culturas.

Para entender realmente nuestro

propio ser y nuestras culturas actua¬
les, hay que intentar comprender
el colonialismo, sus hechos pasados y
presentes. Esta comprensión nos arma¬
ría mejor para poder luchar contra él o
exorcizarlo de modo tal que, como ha
dicho el poeta maorí Hone Tuwhare,
«podamos volver a tener buenos sue¬

ños», curar las heridas que nos infligió
y, con ello, sentirnos de nuevo orgu¬
llosos de nosotros mismos, sentimiento
que es capital para poder construir
una nación. El orgullo, la propia esti¬
mación y la confianza en nosotros
mismos nos ayudarán a enfrentarnos
de un modo mucho más fecundo con

el presente y con el porvenir.

Sin esta cura moral, la mayoría de

A la derecha, una «casa de

hombres» o tambaran de la región
del río Sepik, norte de Nueva

Guinea. La que aparece en la foto
fue expuesta durante un festival

de arte de Papuasia-Nueva
Guinea, celebrado en Port

Moresby. Las pinturas de la fachada
de madera representan cabezas de

antepasados y otros motivos

(véase un detalle en la portada
de atrás de este número). En

primer plano, apoyadas contra la
casa, unas tallas en madera de

ñame gigante, decoradas a la

manera de los sepik. En la otra
foto, un artesano de una aldea

de Nueva Guinea construye el

techo de una casa con paja recogida
en las colinas cercanas. En

contraste con estas construcciones

de estilo tradicional, en toda

Oceania comienza a producirse

una proliferación de casas

modernas, de estilo «caja de

zapatos».
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nuestros países seguirán siendo casos
permanentes de asistencia social, no
solamente en el plano económico sino
también en el cultural. (Y la depen¬
dencia cultural es moralmente mucho

más perniciosa todavía que la econó¬
mica.) Sin ella, seguiremos siendo
explotados por vampiros de todos los
colores y todos los credos. (Nuestras
especies domésticas son a menudo
más rapaces todavía.) Sin ella, per¬
sistirá la misma trágica parodia, la
misma humillación y sumisión, y
seguiremos siendo las caricaturas, con
frecuencia grotescas, de los coloniza¬

dores en que nos ha convertido el
miedo.

Por minúsculos que sean nuestros
países, debemos hacer lo posible por
recuperar el dominio de nuestro pro¬
pio destino, tanto por la palabra como
por los actos. Para ello hemos de
¡nielar a nuestro pueblo lo más rápi¬
damente posible en todos los aspectos
del desarrollo nacional. Nuestra situa¬

ción de dependencia económica y
cultural será menor en la medida en

que podamos producir un personal
capacitado. Y en este punto estamos
fallando gravemente.
Vio, como en un relámpago,
todos los años perdidos en transportar
la carga del hombre blanco.

(The Crocodile,
de Vincent Eri,

Papuasia-Nueva Guinea)

Y si tanto tiempo se ha perdido ¿a
dónde ¡r ahora?

Mi cuerpo está cansado,
me duele la cabeza,
lloro por nuestro pueblo.
¿A dónde vamos ahora, madre?

(Motherland,
de Mildred Sope,
Nuevas Hébridas)

Hemos de volver a descubrir y a
afirmar nuestra fe en la vitalidad de

nuestro pasado, de nuestras culturas,
de nuestros muertos, para que poda¬
mos disponer de nuestros propios y
originales ojos, de nuestra voz, de
nuestros músculos y de nuestra ima¬
ginación.

Algunas preguntas y las posibles
respuestas. Al estudiar la función de
las culturas tradicionales como medio

de fomentar la autenticidad y la Iden¬
tidad cultural en las islas de Oceania,

cabe hacer las siguientes preguntas:

¿Existe realmente algo que pueda
calificarse de «cultura tradicional»?

En caso afirmativo ¿qué periodo del
crecimiento de una cultura cabe califi¬

car de «tradicional»?

Si es que existen en Oceania
«culturas tradicionales» ¿en qué me¬
dida son creaciones del colonialismo?

¿Qué es una cultura auténtica?

¿Tiene sentido la distinción que

solemos hacer entre la cultura o cultu¬

ras de nuestras zonas urbanas (consi¬
deradas como «foráneas») y las de
las zonas rurales («tradicionales»)?
¿No es el modo de vida de nuestras
ciudades una simple transposición de
nuestro modo de vida tradicional,
una mera subcultura dentro de

nuestra cultura nacional? ¿Por qué
condenamos muchos de nosotros los

modos de vida urbanos (subcultura)
considerándolos «foráneos» y, por
consiguiente, «fuerzas perniciosas»
que contaminan o corrompen la «pu¬
reza de nuestra propia cultura»?

¿Por qué razón los partidarios más
desaforados de la «conservación de
nuestra auténtica cultura» viven en

nuestras ciudades y practican un modo
de vida que, según su propia termino¬
logía, es «foráneo e impuro»?

¿Estaremos algunos de nosotros
propugnando la «conservación de
nuestra propia cultura» no para noso¬
tros sino para nuestros hermanos, los
que forman las masas rurales, y garan¬
tizando con ello el mantenimiento de

un statu quo en el que ocupamos una
posición privilegiada?

¿Debe haber una interpretación
única, sacrosanta y oficial de nuestra
cultura y, en tal caso, quién debe dar
esa interpretación?

Habrá que responder satlsfacto- *
rlamente a estas preguntas (y a otras r

Fotos © Camera Press, Londres



k concomitantes) antes de poder formu¬
lar una política realista de conserva¬
ción de las culturas en Oceania.

A semejanza de un árbol, la
cultura presenta constantemente nue¬
vas ramas, hojas y raíces. En contra
de la interpretación simplista de nues¬
tros románticos, nuestras culturas se
modificaban aun antes de que llegaran
los papalagis, como resultado de los
contactos entre las diversas Islas y
de las iniciativas de individuos y gru¬
pos excepcionales que lograban impo¬
nerse, mediante la política o la reli¬
gión, a su comunidad.

En oposición a lo -que afirman nues¬
tras minorías selectas, nuestras cuita¬

ras anteriores a los papalagis no eran
perfectas ni irreprochables. Ni siquiera
hoy día puede hablarse de una cultura
que sea perfecta o sagrada. La dis¬
crepancia individual es indispensable
para la supervivencia, el desarrollo y
la salud moral de un país; sin ella
nuestras culturas se disolverían en

puro narcisismo. Ninguna cultura ha
sido nunca estática ni puede conser¬
varse (palabra favorita de nuestros
colonizadores y de nuestros román¬
ticos hermanos de la minoría selecta)
como si fuera un gorila disecado en
un museo.

No hay un estado de pureza cultu¬
ral que no entrañe una decadencia;
es el uso el que determina la autenti¬
cidad. No hay Caída ni tampoco
Buenos Salvajes bronceados por el sol
en los paraísos de los Mares del Sur,
ni Edad de Oro, salvo en las películas
de Hollywood, en la literatura y en el
arte disparatadamente romántico que
sobre el Pacífico hacen personas aje¬
nas a él, en los jadeantes sermones
de una minoría que se alimenta de
nuestra sangre y en la imaginación
calenturienta de nuestros pretendidos
revolucionarios románticos. No pro¬
pugno la vuelta a una Edad de Oro
Imaginarla anterior a los papalagis ni
a una Matriz utópica. Nuestra bús¬
queda no debe tener por objeto un
renacimiento de nuestras culturas

pasadas sino la creación de una nueva
cultura que esté libre de colonialismo
y tenga sólidas raíces en nuestro
pasado. Lo que se trata de buscar es
una nueva Oceania.

Toda cultura institucionaliza el

racismo; el deseo de dominar y explo¬
tar a los demás no es prerrogativa
de los papalagis. Todavía hoy, pese a
los fáciles elogios del modo de ser
propio de Oceania, hay una fuerte dis¬
criminación racial entre nuestros múlti¬

ples grupos étnicos y una despiadada
explotación de unos grupos por otros.

So pretexto de «conservar nuestra
pureza racial o cultural» (cualquiera
que sea el sentido de esta expresión)
muchos de nosotros somos culpables

lo sepamos o no de haber per¬
petuado la destructiva opresión colo¬
nial.

Quienes alegan que para ser,
por ejemplo, un «auténtico samoano»
hay que ser «samoano por los cuatro
costados» y comportarse, pensar, bai

lar y vestirse de un modo predeter¬
minado e inmutable desde tiempos
inmemoriales, adoptan una postura
racista, absurdamente totalitaria y
estúpida. Esto equivale a instituciona¬
lizar el estancamiento cultural y a
Invitar a una cultura a asfixiarse en

sus propios olores, jugos y secre¬
ciones corporales.

Igualmente inaceptables son los
extranjeros (y nos llegan bajo todo
tipo de disfraces, entre ellos el del
«asesor» o «experto») que intentan
imponernos lo que ellos creen que es
nuestra cultura y el modo como de¬
bemos vivirla y «conservarla». Los
colonizadores nos asignaron el papel
de animales domésticos, de machos
amorales, de lacayos, de bufones de
pelo ensortijado y, en el mejor de los
casos, de colonizados respetuosos y
agradecidos. Algunos de nuestros com¬
patriotas están intentando hacer lo
mismo con nosotros, esto es, convertir¬
nos en criaturas serviles a las que po¬
der explotar fácilmente. Por supuesto,
debemos negarnos en redondo a acep¬
tar nuestra propia humillación.

No hay «intérpretes auténticos» ni
«custodios sagrados» de ninguna
cultura. Todos tenemos derecho a

nuestra verdad y a nuestras ideas, a
interpretar a nuestro modo nuestra
propia cultura.

En diverso grado, todos vivimos
como individuos en los límites de

nuestra cultura; hay muchos aspectos
de nuestro modo de vida que no
podemos avalar o aceptar plenamente; ,
todos nos adaptamos en cierta medida
pero la vitalidad de una cultura radica
en la rica diversidad de sus sub¬
cultures. Todas las sociedades son fun¬

damentalmente plurlculturales. Ocea¬
nia lo es más que cualquier otra reglón
de nuestro triste planeta.

Las heridas del colonialismo. Voy a
considerar simplemente dos facetas

nuestra cultura y a exponer como
las ha modificado el colonialismo.

Educación. En todas las culturas, la
función básica de la educación con¬

siste en fomentar en los niños el

respeto y la obediencia, en Incul¬
carles las funciones que la sociedad
ha decidido que deben desempeñar.
En la práctica, ha sido siempre un
instrumento de domesticación del

género humano; la enseñanza de tipo
oficial se asemeja a una operación de
lobotomía o al suministro continuo de

tranquilizantes durante toda la vida.

Los sistemas de educación (fueran
británicos, neozelandeses, australla--
nos, norteamericanos o franceses) Im¬
plantados por los colonizadores de
nuestras Islas tenían todos una carac¬

terística principal en común, a saber,
se basaban en el supuesto racista, tan
arrogante como erróneo, de que la
cultura de los colonizadores era supe¬
rior (y, por tanto-, preferible) a la
nuestra. La educación tenía, pues, por
misión «civilizarnos», separarnos de
las raices de nuestra cultura, de eso
que los colonizadores consideraban
como tinieblas, superstición, barbarie
y salvajismo.

JOYAS DEL ARTE MAORI

Uno de los objetos de arte más

interesantes de los maories de Nueva

Zelandia es el hel-tíkl, pendiente de jade

que suelen llevar las mujeres, en el que

se representa la figura humana con la

cabeza, el cuerpo y los miembros

deformados. El hel-tíkl reproducido en la

foto de abajo tiene 17 cm de alto. Los

artistas maories suelen también decorar

sus hogares con estatuas de madera

antropomórficas o en forma de lagarto.

A la derecha, el escultor maorí Papariki

Harrison ofrece una demostración de su

arte en la Casa de la Unesco, en París,

con motivo de la exposición circulante

« El arte de Oceania» organizada por

la Unesco (véase El Correo de junio de

1975). En el extremo derecho, una de sus

obras de estilo hel-tíkl.

Foto Roger Guillemot,
Connaissance des Arts. París.

La «fabricación» de burgueses
papalagis parecía ser el objetivo prin¬
cipal; se trataba con todo ello de
castrarnos. Cualquiera que fuera su
nacionalidad o la iglesia cristiana a
que perteneciesen, los misioneros par¬
ticipaban en la misma operación.

Resulta evidente que el factor más
Importante de toda construcción nacio¬
nal es la educación, pero nuestro sis¬
tema de educación colonial no estaba

programado con vistas a prepararnos
para el desarrollo sino a producir
algunos funcionarlos, oficinistas, reca¬
deros y unos pocos profesionales,
engranajes secundarios y poco costo¬
sos necesarios para que pudiera fun¬
cionar la estructura administrativa

colonial.

No les interesaba a los coloniza¬

dores fomentar la industria de nuestros

países, ya que era más rentable para
ellos que siguiéramos siendo exporta¬
dores de materias primas baratas y
compradores de sus costosos pro¬
ductos manufacturados. De ahí que'la
enseñanza fuera estrictamente «acadé-
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, mica» o «literaria» y beneficiara sobre
todo a los miembros de nuestras mino¬

rías selectas tradicionales, para las
que resultaba muy provechoso servir
a nuestros amos coloniales que, a su
vez, las elevaban a un nivel superior
porque era más barato emplearlas
para administrar nuestros países. El
carácter «elitista» y «académico» de
esa educación no contribuía a ense¬

ñarnos a preservar nuestra propia
cultura.

La educación colonial contribuyó a
que muchos de nosotros quedaran
reducidos a un estado pasivo, socavó
nuestra' confianza en nosotros mismos

y nuestra propia estimación e hizo
que muchos se sintieran avergonza¬
dos de su cultura y se convirtieran
en una especie de «Tíos Tom» agra¬
decidos y en lo que V. S. Nalpaul
ha calificado de «monosabios», in¬
culcándonos la ¡dea de que tan sólo
es bueno o justo o valioso lo extran¬
jero. Esto resulta perfectamente evi¬
dente en la arquitectura.

Arquitectura. Oceania está siendo

invadida por un tipo terrible de
arquitectura papalagi: las construccio¬
nes superinoxidables, superplástlcas,
superhlglénlcas, tan sin alma como los
hospitales modernos; su expresión
más disparatada y absurda es el nuevo
tipo de hotel para turistas, edificio
de innumerables pisos, de cemento,
acero, cromo y aire acondicionado.
Esta modalidad arquitectónica es una
encarnación de esos valores burgue¬
ses a mi juicio tan malsanos y
degradantes: el culto a la mediocridad,
la búsqueda de una seguridad pre¬
caria y sin sentido basada en la pose¬
sión de bienes materiales, un miedo
enfermizamente excesivo a la suciedad

o a tantas cosas que enriquecen
nuestra cultura, el temor a la muerte
que se manifiesta en una búsqueda
casi paranoica de una beatitud y una
limpieza superhigiénica, el implacable
intento de nivelar todas las diferen¬

cias individuales entre las personas y
de fundirlas en una masa informe, el
afán por mantener el statu quo a toda
costa, etc. Tales valores se encarnan
en esos hoteles turísticos construidos

con materiales muertos que son el
fiel reflejo del vacío espiritual, de la
Insensibilidad y de la falta de imagina¬
ción creadora del hombre moderno. Se

aspira a una comunidad higiénica e
inodora, que es precisamente la arena
movediza en la que muchos de noso¬
tros nos vamos poco a poco hun¬
diendo deliberadamente.

Lo que me asusta es la facilidad con
que nuestros países aceptan todo esto,
sin tomar en consideración sus efectos

nocivos para nuestra psique. En mi
corta vida he observado como nues¬

tros países imitan lo que estiman ser
la «cultura papalagi' (aunque la mayo¬
ría de nosotros lo neguemos con vehe¬
mencia). Se trata simplemente de una
de las consecuencias trágicas del
colonialismo, a saber, la imitación de
los valores, las actitudes, las formas
de vida y los modos de pensar colo¬
niales.

Resultado de todo ello ha sido y es
la construcción de casas papalagis a
manera de nichos o perreras (princi-w
pálmente como símbolo de preemi-r
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nencla social, como modo de apuntalar
la falta de confianza en sí mismo).
Cada vez es más frecuente esta evo¬
lución de la vivienda tradicional hacia

los monstruos "en forma de caja de
zapatos. La proliferación de este de¬
sierto sin alma de casetas y casuchas
está cundiendo por toda Oceania por¬
que la mayor parte de nuestros diri¬
gentes y de quienes conforman nues¬
tros gustos se construyen también
opulentas perreras en cuanto alcanzan
el poder o la riqueza.

El afán de nuestros gobiernos de
promover la hostelería turística no
contribuye a arreglar las cosas, ya
que no somos capaces de comprender
las consecuencias de tal política. Es
posible que ello permita obtener divi¬
sas gracias al turista jubilado que va
de un país a otro y pasa de un clima
a otro sin salirse de su bien clima-

tizado capullo made in América,
Europa, Nueva Zelandia, Australia o
el País de Moloch, pero está también
contribuyendo a introducir esos valo¬
res, actitudes y estilos de vida bur¬
gueses, veneno seductor que nos mata
cómoda y lentamente y nos aparta de
la riqueza de nuestra propia cultura.
Creo saber lo que supone una muerte
semejante: durante los últimos años
yo mismo (y ciertas personas que
admiro) la hemos vivido.

En momentos de inevitable lucidez
he intuido a menudo el resultado

último de semejante arquitectura: una

sucesión de féretros climatizados ins¬

talados en una sucesión de mausoleos
climatizados.

La diversidad, patrimonio valioso. La
población de nuestra reglón es ape-,
ñas superior a los cinco millones de
personas, pero poseemos una diver¬
sidad cultural superior a la de cual¬
quier otra parte del mundo. Poseemos
también una multiplicidad de sistemas
sociales, económicos y políticos,
que pasan actualmente por distintas
fases de descolonización, desde las
naciones políticamente Independientes
(Samoa Occidental, Fiji, Papuasia-
Nueva Guinea, Tonga, Nauru), pasando
por los territorios autónomos (Islas
Salomón, Gilbert y Tuvalu) y las colo¬
nias (principalmente francesas y norte¬
americanas), hasta nuestros oprimidos
hermanos los aborígenes de Australia.
En todo programa de conservación
cultural debe tenerse en cuenta esta

diversidad cultural, política, social y
económica.

Si bien es posible que hasta ahora
no hayamos sido la reglón artística¬
mente más creadora de esta nave

espacial que es nuestro planeta,
tenemos potencial suficiente para lle¬
gar a serlo. Existen en Oceania más
de mil doscientos Idiomas indígenas,
sin contar el inglés, el francés, el
hlndi, el español y diversas formas de
pidgin (inglés chapurrado que se
hablaba en China), para captar y
expresar el sentimiento del Vacío, re-

HOMBRES DE BARRO DE NUEVA

GUINEA. En otros tiempos, los

miembros de una tribu del río Asaro,

en Nueva Guinea (a la izquierda),

solían ponerse máscaras de barro

cocido y untarse el cuerpo con lodo

para aterrorizar a sus enemigos. La

costumbre ha sobrevivido como

juego hasta nuestros días, según

puede verse en esta impresionante

imagen de una danza ejecutada con

ocasión de una festividad

que se celebra cada dos años en

Mount Hagen (Nueva Guinea central). .

En las danzas y en los simulacros de

combate que tienen lugar durante la

fiesta participan millares de personas

pertenecientes a las tribus de las

mesetas centrales del país. En el

festival Hiri de Port Moresby

(derecha), con sus canciones y danzas

tradicionales y sus regatas de canoas,

se revive otro aspecto ya desaparecido

de la vida de Nueva Guinea : los viajes

que el pueblo de los motus realizaban

cada año para comerciar a lo largo*

de las costas occidentales de

Papuasia.
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interpretar nuestro pasado, elaborar
una nueva visión histórica y socioló¬
gica de Oceania, componer cantos,
poemas, obras de teatro y otras for¬
mas de literatura oral o escrita.

Son también numerosas las demás

formas de expresión artística: cientos
de estilos de baile, escultura de piedra
y madera, obras de arte tan diversas
como nuestras culturas, alfarería, pin¬
tura y tatuaje. Un fabuloso tesoro de
motivos, temas, estilos y materiales
tradicionales que podemos emplear en
formas contemporáneas para expresar
nuestra singularidad, nuestra persona¬
lidad, nuestra pena, nuestra alegría y
nuestra propia visión de Oceania y de
la Tierra entera. Y esa capacidad de
expresar la propia personalidad es un
requisito previo para que arraigue el
sentimiento de la propia estimación.

De esta diversidad ha surgido y
seguirá surgiendo nuestra más valiosa
contribución al género humano. Hay
pues que mantenerla y fomentarla a
toda costa.

Por encima de las barreras políticas
que dividen a nuestros países, se está
iniciando una intensa actividad artís¬

tica para establecer entre nosotros
sólidos vínculos.

Este despertar cultural, Inspirado,
fomentado y dirigido por nuestro pue¬
blo, no se detendrá en las fronteras
artificiales trazadas por las potencias
coloniales. A mi juicio, tal despertar

es el primer signo verdadero de que
estamos apartándonos del sistema de
opresión colonial y empezando a des¬
cubrir nuestro propio ser.

Una de las manifestaciones más

destacadas y recientes de este des¬
pertar ha sido el Festival de Arte del
Pacífico Meridional, celebrado en 1972,
durante el cual nos reunimos en Fiji
para presentar nuestras artes de la
expresión; en gran parte se trataba de
elementos tradicionales, pero apare¬
cieron nuevas voces y nuevas formas,
especialmente en la literatura.

Hasta hace unos años toda la litera¬

tura sobre Oceania estaba escrita por
papalagis y demás extranjeros. Nues¬
tras islas eran y siguen siendo una
mina de oro para los cineastas y nove¬
listas románticos, los periodistas de
bar y los turistas semianalfabetos, los
sociólogos y los estudiantes de docto¬
rado, los mercaderes y evangeliza¬
dores itinerantes, los «expertos» de
las Naciones Unidas y los administra¬
dores coloniales y sus bien cuidadas
esposas

Gran parte de esta literatura va
desde obras cómicamente románticas,
pasando por las seudocientíficas, hasta
las furibundamente racistas; desde la
escuela literaria del «Buen Salvaje»,
pasando por Margaret Mead y sus
teorías sobre el acceso a la edad

adulta, por las santas prostitutas,
los borrachos y los misioneros

puritanos de Somerset Maugham y los
truhanes y personajes dorados de
James Michener, hasta el pagano
pueril al que hay que encauzar hacia
la verdadera luz. La Oceania que esta
literatura presenta es en gran parte
producto de la Imaginación de los
papalagis y revela más sobre sus resa¬
cas de borrachera y sus fantasías,
sueños y pesadillas, sus prejuicios y
modos de concebir nuestro Inválido

cosmos, que sobre nuestras islas
reales.

No afirmo con esto que debamos
rechazar semejante literatura, ni que
los papalagis no deban escribir sobre
nosotros, y viceversa. Pero la imagina¬
ción ha de explorar con amor y honra¬
dez, con sabiduría y compasión; los
autores deben escribir con aroha, alo¬
ha, alofa y loloma (*), respetando a las
personas a las que se refieren, que
pueden concebir el Vacío de un modo
diferente y que, al igual que todos los
seres humanos, viven con su carne y
su espíritu y sus huesos y sufren, ríen,
lloran, copulan y mueren.

En los últimos años ha empezado a
florecer lo que cabe calificar de litera¬
tura del Pacífico meridional. Al neoze¬

landés Allstalr Campbell, originario de
las Islas Cook, se le considera un gran
poeta; tres escritores maories Hone

(*) Palabras en lengua maorl, hawalana,
samoana y fljiana, respectivamente, que sig-

. nifican amor, simpatía y caridad.

SIGUE EN LA PAG. 32
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LA«OBRA DE LA MANO»
EXPRESIÓN TOTAL DEL HOMBRE

En Africa "todo habla, todo es palabra,
todo trata de comunicarnos

algo misteriosamente enriquecedor"

porAmadou Hampaté Ba

EL significado que actualmente
atribuimos al «arte» y al «artis¬

ta», así como el lugar particular que
ambos ocupan en la sociedad moderna,
no corresponden exactamente a la
concepción africana tradicional. Para
ésta, el «arte» no está separado de
la vida: abarca todas las formas de la

actividad humana pero al mismo
tiempo les presta un sentido.

En el Africa antigua la concepción
del universo era religiosa y global y
los actos, particularmente los de crea¬
ción, rara vez por no decir jamás
se realizaban sin una razón, sin una
intención y sin la adecuada prepara¬
ción ritual.

Es imposible comprender absoluta¬
mente nada del Africa tradicional si

se parte de un punto de vista profano.
No existía en ella, como en nuestra

sociedad actual, una separación entre
lo sagrado y lo profano. Todo estaba
relacionado entre sí puesto que todo
se basaba en el sentimiento profundo
de la Unidad de la vida, de la Unidad
de las cosas en el seno de un Uni¬

verso sagrado en el cual éstas eran
recíprocamente dependientes y soli¬
darias.

Se pensaba que cada acto y cada

AMADOU HAMPATE BA, escritor maliano,
fue miembro del Consejo Ejecutivo de la Unesco
desde 1962 hasta 1970. Actualmente se dedica

a investigar la historia, la literatura y la etnología
de Africa, en particular de los pueblos del bucle
del Niger. Fundador y director del Instituto de
Ciencias Humanas de Bamako (Malí), es autor
de numerosos artículos y libros sobre elcontinente
africano, entre los cuales destacan L'Étrange
destin de Wangrin, obra que obtuvo en 1974
el Gran Premio de Literatura del Africa Negra.
Colabora en la Historia General del Africa de

cuya preparación se encarga la Unesco y para
la cual ha escrito un capitulo sobre «La tradición
viva». Sobre el mismo tema de este articulo el

señor Hampaté Ba presentó una ponencia más
amplia en el coloquio internacional organizado
por la Unesco en iulío de 1974 sobre «El artista
en la sociedad contemporánea».

gesto ponían en juego las fuerzas
invisibles de la vida. La tradición

bambara (de Malí) considera esas
fuerzas como las múltiples manifesta¬
ciones del Se, o Gran Poder creador
primordial, que es a su vez una mani¬
festación del Ser Supremo llamado
Maa Ngala.

Naturalmente, sobre tal base, los
actos que eran generadores de
fuerzas no podían ser sino rituales
para no perturbar en lo más mínimo el
equilibrio de las fuerzas sagradas del
universo, del cual el Hombre, según
la tradición, era al mismo tiempo
gerente y garante.

Las actividades artesanales (el tra¬
bajo del hierro, de la madera, del
cuero, el tejido, etc.) no eran, por
tanto, consideradas como ocupaciones
utilitarias, domésticas, económicas,
estéticas o recreativas. Eran funciones

vinculadas con lo sagrado y que
desempeñaban un papel preciso den¬
tro de la comunidad.

En última instancia, podría decirse
que para el Africa antigua todo era
arte desde el instante en que había
unos saberes, de cualquier índole que
fueran, y los medios y métodos para
ponerlos en práctica.

El arte no era solamente la cerá¬

mica, la pintura u otros modos de
expresión similares, sino el conjunto
de las obras del hombre (literalmente
se decía la «obra de la mano») y de
todo cuanto podía concurrir a formar
al hombre.

Este conjunto de actividades crea¬
doras era tanto más sagrado cuanto
que se suponía que el mundo que
habitamos es sólo la sombra de otro

mundo superior, concebido como una
charca o laguna misteriosa imposible
de localizar ni en el tiempo ni en el
espacio. Los seres humanos (su alma
y sus pensamientos) están vinculados

con esa charca y en ella perciben
formas o impresiones que luego madu¬
ran en su espíritu y se exteriorizan
por medio de sus palabras o de sus
manos.

De ahí la Importancia de la mano
del hombre, considerada como instru¬
mento que reproduce en nuestro plano
material o «plano de las sombras» lo
que el ser percibe en otra dimensión.

El taller del herrero tradicional,

iniciado en los conocimientos genera¬
les y ocultos heredados de sus ante¬
pasados, no es un taller cualquiera
sino un santuario en el que sólo se
entra después de haber celebrado
unos ritos de purificación rigurosos.

Cada herramienta de la herrería es
el símbolo de una de las fuerzas vita¬

les, activas o pasivas, que actúan en
el universo, y sólo puede utilizarse
de una manera precisa y pronunciando
al mismo tiempo palabras sacramen¬
tales. Así, en su taller-santuario, el
herrero africano tradicional tiene

conciencia no sólo de realizar un tra¬

bajo o confeccionar un objeto sino de
reproducir, de manera analógica y
esotérica, el acto creador Inicial y, por
ende, de participar en el misterio
mismo de la vida.

Igual sucede con las demás activi¬
dades artesanales. En las antiguas
sociedades tradicionales, en las que
prácticamente no existía la noción de
lo «profano», las funciones artesanales
no se desempeñaban a cambio de
dinero o para «ganarse la vida» sino
que correspondían a funciones sagra¬
das, a vías inicláticas por cada una de
las cuales se transmitía pacientemente
de generación en generación un
conjunto de conocimientos secretos.

Esos conocimientos estaban siempre
relacionados con el misterio de la

Unidad cósmica primordial, de la que^
cada oficio era una especie de reflejoF
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EL UNIVERSO Y LA MASCARA.

Entre los guros (población
del sur de Costa de Marfil)
el escultor es un personaje
reverenciado e influyente.
Su prestigio proviene tanto
de su habilidad artística

como de sus relaciones con

las fuerzas ocultas del universo,

relaciones que puede establecer
porque posee el don de
crear objetos sagrados.
Ejemplo : esta máscara de
madera dura pulida de
58 cm de altura. Entre las

líneas armoniosas del rostro

pueden advertirse algunos
signos rituales. Foto © Luc Joubert, París
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i o expresión particular. La multiplicidad
de los oficios artesanales provenía de
la multiplicidad misma de las rela¬
ciones posibles del hombre con el
cosmos, el cual constituía la gran
morada de Dios.

Si el arte del herrero está relacio¬

nado con los misterios del Fuego y de
la transformación de la materia, el arte
del tejedor lo está con el del ritmo
y de la Palabra creadora que se des¬
pliega en el tiempo y en el espacio.

Antiguamente, un oficio o un arte
era considerado no sólo como expre¬
sión de las fuerzas cósmicas encar¬

nada en una forma particular sino
además como medio para entrar en
contacto con ellas. A fin de no mezclar

Imprudentemente fuerzas que podían
resultar incompatibles y de conservar
secretos los conocimientos en el

marco de cada linaje, se establecieron
numerosos tabúes sexuales que obli¬
gaban a los miembros de los gremios
artesanales a practicar la endogamla.
Fue así como esas vías inicláticas, o
ramificaciones del conocimiento, en¬
gendraron paulatinamente el sistema
particular de castas de la antigua
reglón de Bafur, castas que gozaban
de una situación muy especial dentro
de la sociedad.

Con esto llegamos a la casta inter¬
media, que es la que nos interesa
mayormente aquí: la de los llamados
en lengua bambara Nyamakalaw, que
puede traducirse, más o menos aproxi¬
madamente, por «artesanos», «hombres
del arte» ù «hombres de casta».

Dice a propósito un adagio: «La
guerra y el noble hacen al cautivo,
pero es Dios quien hace al artesano.»

Dado este origen sagrado o esoté¬
rico de su misión, los Nyamakalaw no
podían en ningún caso ser sometidos
a servidumbre y estaban eximidos de
participar en las guerras que libraban
los nobles.

Cada categoría de artesanos, o Nya¬
makalaw, formaba no sólo una casta
sino una escuela iniciática. El secreto

de su arte era celosamente guardado
y transmitido estrictamente de genera¬
ción en generación. Los propios arte¬
sanos estaban obligados a llevar un
modo de vida hereditario, con obliga-
clones y prohibiciones establecidas
para que conservaran las cualidades y
aptitudes requeridas por su arte.

Nunca se insistirá bastante en que
sólo es posible comprender el Africa
antigua si se parte de una aprehensión
esotérica y religiosa del universo,
cuyas fuerzas vivas y dinámicas se
ocultan tras las apariencias de los
seres y las cosas.

La iniciación consistía en aprender
a emplear esas fuerzas, que en sí
mismas no son buenas ni malas, pero
que, al igual que la electricidad, es
preciso manejar de manera adecuada
a fin de no provocar cortocircuitos ni
Incendios devastadores. No debe olvi¬

darse que la preocupación fundamen¬
tal era no perturbar el equilibrio de
las fuerzas de un universo del que el
Primer Hombre, Maa, y todos sus

descendientes son, por mandato de
su Creador, garantes.

En una época como la nuestra en
que tantos peligros amenazan a nues¬
tro planeta como resultado de la locura
y la inconsciencia de los hombres, se
me ocurre que la cuestión planteada
por el viejo mito bambara no ha per¬
dido nada de su actualidad.

En la sucesión de castas de los

Nyamakalaw, después de los herreros
vienen los tejedores tradicionales, que
poseían igualmente una gran tradición
iniciática. Los tejedores iniciados de
Bafur sólo trabajaban la lana; los
motivos ornamentales de sus mantas y
tapices tienen siempre un significado
preciso que se relaciona con el miste¬
rio de los números y de la cosmogonía.

Vienen luego los artesanos de la
madera, que fabrican objetos rituales,
particularmente máscaras. Ellos mis¬
mos cortan la madera que han de uti¬
lizar. Su iniciación está ligada, al
conocimiento de los secretos de los

árboles y las plantas. Los que fabrican
piraguas han de ser, además, iniciados
en los secretos del agua.

Tras los artesanos de la madera se

sitúan los trabajadores del cuero que,
a menudo, tienen fama de hechiceros.

El último grupo es la casta especial
de los «animadores públicos» (llama

dos djeliw en lengua bambara y cono¬
cidos fuera de África con el nombre

de griots). Entre estos figuran, por una
parte, los músicos, cantantes, bailari¬
nes y narradores de historias, por
otra, los embajadores o emisarios
encargados de mediar entre las gran¬
des familias y, finalmente, los genea-
loglstas e historiadores.

Los griots no corresponden a una
Iniciación de casta aunque pueden, a
título individual, pertenecer a ciertas
sociedades Inicláticas. Pero siguen
siendo Nyamakalaw toda vez que,' a
decir verdad, manejan una de las
mayores fuerzas capaces de actuar
sobre el alma humana: la Palabra.

Mientras que, según la tradición, los
nobles deben guardar la mayor com¬
postura tanto en sus gestos como en
sus palabras, los griots disfrutan en
este aspecto de todos los derechos.
Los nobles hablan por boca de los
griots, que son sus intermediarios: de
ahí el lugar especial que ocupan en
la sociedad.

Los Nyamakalaw, ya sean artesanos
de la materia o de la palabra, trans¬
formadores de los elementos natu¬

rales, creadores de objetos y de
formas o manipuladores de fuerzas,
desempeñaban en la sociedad africana .
tradicional una función primordial: la ^
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EL ARTE DE SENTARSE. En Africa, la separación entre el arte y la artesanía es menos tajante que en
otras regiones del mundo. El artesano es allí un artista en la acepción cabal del término. Los objetos
de uso corriente o doméstico ponen de manifiesto un dominio de la técnica y una riqueza de
inspiración similares a los que hallamos en las obras de carácter religioso. Sirvan de ejemplo estas
dos admirables sillas de madera. A la izquierda, una silla de labriego de Togo; tiene 78 cm de alto,
consta de dos piezas ensambladas gracias a una abertura del respaldo y puede desarmarse fácilmente.
Arriba, un sillón lobi (Alto Volta) visto de perfil. Para formar el respaldo y el asiento se han
aprovechado las combas naturales de la madera.
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kde intermediarios entre los mundos

invisibles y la vida cotidiana.

Gracias a ellos los objetos de uso
doméstico o ritual no eran objetos
comunes sino receptáculos de poder.
Frecuentemente su misión era exaltar

la gloria de Dios y de los antepasados,
abrir el seno de la gran Madre sagrada,
la Tierra, o materializar las impresiones
que el alma del adepto o del iniciado
iba a extraer de la parte oculta del
cosmos y que el lenguaje sería inca¬
paz de expresar con claridad.

En el mundo sagrado tradicional no
había lugar para la fantasía. Una obra
no se realizaba en virtud de la fanta¬

sía, de la casualidad o del capricho
ni en cualquier estado de ánimo. La
obra tenía una finalidad, una función,
y el artesano debía encontrarse en
condiciones psicológicas propicias
para realizarla. A veces se sumía en
un estado de trance y, una vez salido'
de él, creaba. En tal caso no se decía
que la obra «provenía de él», puesto
que se le consideraba como instru¬
mento o agente de transmisión. De su
obra se decía: «Dios la ha puesto en
tu vientre» o «Dios la ha hecho des¬

cender a tu vientre» o, incluso, «Dios
se ha servido de ti para realizar una
obra hermosa.»

El arte era, en realidad, una religión,
una participación en las fuerzas de la
vida, una manera de estar presente
en el mundo visible e invisible.

El artesano debía alcanzar un estado

de armonía interior antes de empren¬
der su trabajo, a fin de que esa armo¬
nía pudiera pasar al «doble sutil» del
objeto y tuviera la virtud de emocionar
a quien lo contemplara. De ahí que
practicara abluciones especiales y
recitara letanías que, en cierta manera,
le «ponían en condiciones» de trabajar.
Una vez obtenido el estado apetecido,
efectuaba su trabajo comunicándole
su vibración interior.

Esculpiendo, tallando, bordando, tra¬
zando figuras geométricas en el cuero
o tejiendo motivos simbólicos, el arte¬
sano materializa y exterioriza esa
belleza interior que hay en él (y que
no tiene nada que ver con lo «bonito»),
de suerte que esa hermosura, esa
vibración, pasa al «doble sutil» del
objeto y sigue captando la atención
del espectador a través de los siglos.
Ahí radica el secreto de la obra de

arte.

«Un objeto que no suscita la be¬
lleza en ti dice un refrán no puede
suscitarla en otro que lo mira.» La
creación artística era pues la manifes¬
tación exterior de' una visión de la

belleza interior que, según la tradi¬
ción antigua, no era sino el reflejo de
la belleza cósmica. Y porque tal cosa
no tiene precio, no lo tenía tampoco
el arte.

De ciertas estatuillas no puede de¬
cirse que sean «bellas» en el sentido'
estético del término. Y, sin embargo,
hay ocasiones en que nos emocionan
más que un buen cuadro, porque la
obra es el soporte de una fuerza que
puede atraer o amedrentar, según la
intención que se haya tenido al crearla.

DE HOMBRES Y DIOSES. Los m'bembe de Nigeria oriental habitan
una región de savanas donde crece un árbol de madera muy densa y
dura. Esta característica obliga a quienes la utilizan para sus esculturas
a reducir éstas a sus líneas esenciales, lo que les confiere un estilo muy
peculiar. Véase, como ejemplo, esta estatua de un antepasado, que
antes adornaba un gran tambor ritual de 400 o 500 años de antigüedad
(en la portada se reproduce un detalle). La obra fue esculpida
transversalmente al repelo o conjunto de fibras de la madera, lo que
hace que sean perfectamente visibles los anillos de crecimiento del
árbol. A la derecha, estatuas de «nommos» o genios de la lluvia,
procedentes del país dogón (Malí). Son de hierro forjado y tienen
30 y 40 cm de altura, respectivamente. Con sus manos levantadas
hacia lo alto parecen llamar a la bienhechora lluvia.

Sucede a veces que uno encuentra
de improviso en medio de la llanura
un círculo de estatuas del Komo (gran
escuela Iniciática), que parecen surgir
de la tierra. La conmoción que provo¬
can es tan fuerte que, a menos de
haber sido ¡nielado en su significado
o de estar debidamente preparado, el
primer deseo que se experimenta es
el de huir del lugar.

El objeto puede servir también de
instrumento para la transmisión del
conocimiento mediante los símbolos

de que es portador. Tal es el caso de
los tapices cuyos signos pueden ser
descifrados, de los taburetes tallados
cuyas figuras geométricas tienen un
sentido preciso, etc.

La tradición africana considera a la

obra de arte, ya pertenezca a las artes
plásticas, ya a las de la expresión,
como una ventana a través de la cual

se contempla el horizonte Infinito del
cosmos. Por esa ventana pueden verse
una multitud de cosas, según el grado
de desarrollo del que mira. Al vidente
le es posible ver el mundo de lo oculto.

El arte profano, ciertamente muy
raro en las épocas antiguas, sólo se
distinguía del arte religioso en que
el objeto profano no estaba consa

grado. Y la experiencia muestra sin
lugar a dudas que un objeto ritual,
consagrado y utilizado para el fin que
se le asignó, no produce en una per¬
sona, a poco sensible que sea, la
misma impresión que un objeto no
consagrado.

Al arte profano se le consideraba
como la sombra del arte sacro. Era

su parte visible para los no iniciados.

Como es fácil Imaginar, el arte pro¬
fano se desarrolló especialmente a
partir de la época colonial. De ahí que
hoy resulte muy difícil descubrir un
objeto auténtico y consagrado.

En cuanto una máscara era consa¬

grada, por ejemplo según la tradición
del Komo o entre los dogón, se la
ocultaba a los ojos de los no iniciados
y se la conservaba en un escondite
en medio del campo o en la caverna
de las máscaras. Algunas de las más¬
caras dogón son tan sagradas que
sólo se las saca cada sesenta años

para la gran ceremonia del Siguí.

La mayor parte de las obras de arte
tenían varios niveles de significación:
un sentido religioso, un sentido de
entretenimiento y un sentido educa¬
tivo. Había pues que aprender a escu¬
char los cuentos, los apólogos, las
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leyendas, o a mirar los objetos, en
varios niveles a la vez. En eso con¬

siste, realmente, la Iniciación: en el
conocimiento profundo de lo que se
enseña a través de las cosas, a través
de la naturaleza y a través de las apa¬
riencias.

Todo cuanto es enseña con una

palabra muda: la forma es lenguaje, el
ser es lenguaje. Todo es lenguaje.

Pero, dlreis, todo eso corresponde
al pasado. ¿Qué sucede ahora?

Es innegable que en los últimos
decenios hemos asistido a la desapa¬
rición o a la destrucción sistemática

de la mayor parte de los grandes cen¬
tros tradicionales de la iniciación y de
la artesanía, y ello por varias razones.
Ante todo, la política del colonialismo
que tendía según la ley que le es
propia en todas las latitudes a hacer
desaparecer la escala de valores y las
costumbres autóctonas para implantar
las suyas propias; luego, el mercanti¬
lismo de las cámaras de comercio que,
apoyándose en la autoridad de la
administración colonial, persiguió sin
tregua a los artesanos y arruinó la
mayor parte de los talleres. Baste
sañalar, como ejemplo, que a los herre¬
ros se les prohibió fabricar determi

nado tipo de herramientas para que no
pudieran competir con los productos
manufacturados provenientes de la
metrópoli. Los curanderos que utiliza¬
ban plantas fueron perseguidos por
«ejercicio ¡legal» de la medicina.

Poco a poco dejó de tolerarse el
arte negro-africano salvo como ele¬
mento del «folklore» y, aun en tal caso,
a condición de que se modificara y
adaptara al gusto de los amos de
turno.

Tal proceso se acentuó inmediata¬
mente después de la independencia,
como resultado de la generalización
de las costumbres y de las ideologías
importadas del extranjero y de la Intro¬
ducción de una escala de valores

basada en el dinero. Los centros de

iniciación son cada vez más raros, e

incluso allí donde aun pueden encon¬
trarse viejos maestros, son escasos
los discípulos. Los estudios de tipo
occidental, el espejismo de las gran¬
des ciudades vecinas y el deseo de
ganar dinero actúan como un imán
sobre los jóvenes y los orientan hacia
otro tipo de aspiraciones.

Como he afirmado a menudo en el

seno mismo del Consejo Ejecutivo de
la Unesco, aun existen en Africa depo

sitarios tradicionales de las artes, las
ciencias y las técnicas antiguas. Pero
son poco numerosos y, por lo general,
de edad muy avanzada. El tesoro de
los conocimientos milenarios pacien¬
temente transmitidos puede ser toda¬
vía recogido y salvado, a condición de
que esto se haga a tiempo y de que
se preste un oído atento, y no dema¬
siado racionalista, a los relatos de los
viejos «entendidos».

Desde la Independencia, el artista
africano moderno lucha por afirmarse.

"Su búsqueda de la autenticidad y la
originalidad es a la vez difícil y con¬
movedora ya que no siempre escapa
a las Influencias exteriores.

Los artistas africanos de hoy se
encuentran en una época crucial y su
misión puede ser de suma Importancia
según como la cumplan. Lo Ideal sería,
sin duda, que pudieran ahondar en las
fuentes mismas de la tradición afri¬

cana yendo a aprender de los maes¬
tros que todavía existen no una técnica
sino una manera de escuchar el
mundo.

El único llamamiento que puedo
dirigir a los jóvenes artistas africanos
consiste en pedirles que presten aten¬
ción al sentido profundo de cuanto les
han legado sus antepasados, a fin de
que contemplen con una mirada nueva,
más comprensiva y, sobre todo, más
receptiva, las obras de arte del pasa¬
do, que no eran solamente obras «es¬
téticas» sino medios de transmisión

de algo que nos transciende.

Cada objeto del pasado es como
una palabra muda. Quizá los jóvenes
artistas de hoy, más sensibles y más
receptivos que el común de los hom¬
bres, puedan oiría.

No me resta sino hacer votos por
que los distintos gobiernos, ayudados
por las organizaciones internacionales,
cobren conciencia de la trascendencia

de este problema y terminen por atri¬
buir a las artes toda su Importancia
educativa y cultural.

Vivimos realmente en una época
curiosa. El extraordinario desarrollo

de las ciencias y de las técnicas va
acompañado, contrariamente a lo que
cabía esperar, de una deterioración
de las condiciones de vida; la con¬

quista del espacio va de par con una
especie de empequeñecimiento del
mundo que habitamos, reducido única¬
mente a sus dimensiones materiales y
visibles. En cambio, el artesano afri¬
cano tradicional, sin haber abando¬
nado jamás su aldea, sentía que par¬
ticipaba en todo el universo viviente
con sus dimensiones infinitas.

El Africa antigua decía: «|Escucha!
Todo habla. Todo es palabra. Todo
trata de comunicarnos algo, un cono¬
cimiento o un estado Indefinible del

ser, misteriosamente enriquecedor y
constructivo.» «Aprende a escuchar
el silencio y descubrirás que es mú¬
sica.»

Quizá el artista actual sepa oir la
voz de la vieja sabiduría africana.

Amadou Hampaté Ba
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En el Africa tradicional todas las actividades humanas, incluso

los oficios, tenían un carácter simbólico y sagrado. Nada era

profano y el que trabajaba no lo hacía para «ganarse la vida». La

multiplicidad de las «funciones» artesanales respondía a la

multiplicidad de las relaciones que el hombre puede tener con el

cosmos. En esta herrería del país de los dogón (1), pueblo maliano

del bucle del Niger, un niño aprendiz atiza el fuego sirviéndose

de dos fuelles redondos; la tradición local asocia el aire que éstos

expelen con la substancia seminal generadora de vida. También

simbólica de la fecundidad es esta puerta de un granero de mijo

de los dogón, con sus dos senos de mujer tallados en la madera (2).

En la mayoría de los países africanos el tejido del algodón es

ocupación exclusiva de los varones; en cambio, el hilado incumbe

a las mujeres, que, como ésta de una aldea de Chad (3), recurren

a ha ayuda de las niñas. Un artista senufo de Costa de Marfil (4)

colorea las figuras zoomérf¡cas que acaba de dibujar en un tejido

blanco compuesto por anchas fajas unidas entre sí y tensadas

sobre una tabla. Una vez realizado el boceto, se pinta con

tintes vegetales y con el lodo de los pantanos, utilizando para

ello simplemente un trozo de caña.

LA ARTESANÍA AFRICANA

Y LO SAGRADO

Foto © Léon Herschtritt, París Foto © Fulvio Roiter, Venecia
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PARA QUE EL ARTE AFRICANO

NO SEA UNA PALIDA COPIA

DEL OCCIDENTAL
por Magdi Wahba

HAY tres rasgos generales que
son comunes a todos los países

africanos independientes: su experien¬
cia de la colonización europea, la mo¬
vilidad social de sus minorías diri¬

gentes recientemente surgidas y la
absorción de sus culturas en el

contexto más amplio de la política, la
religión o las Instituciones sociales.

Si de la necesidad se ha dicho que
es madre de la Invención, puede de¬
cirse también que es madrastra de
una concepción monolítica de la orga¬
nización social. Los pobres, los débi¬
les, los hambrientos, difícilmente pue¬
den permitirse poseer una variedad
de experiencias y de formas de ex¬
presión; tampoco pueden entregarse
al lujo de la controversia. Sobre sus
vidas se cierne el fantasma de la

Inanición, de la probreza, de la deses¬
peración, de la angustiosa búsqueda
del sustento. Lo demás no importa. Y
justamente contra esas circunstancias
ha de luchar la cultura para asegu¬
rarse una precaria existencia.

En casi todos los países africanos
se han creado ministerios y departa¬
mentos de cultura con miras a conse¬

guir que los ideales y la cultura nacio¬
nales se expresen a través de las
actividades artísticas, las academias y
los museos. Pero los medios de difu¬

sión más generalizados siguen siendo
la radio y, en menor grado, la televi¬
sión. Los proveedores de cultura se
percatan en seguida de que sus mayo¬
res posibilidades de éxito radican en
dar a su mensaje una forma oral,
adecuada al sistema de radiodifusión.

El transistor, cómodo y fácil de trans¬
portar, une a su bajo precio la ventaja
de poder disfrutar de él en privado.

Por otra parte, este tipo de radio
se adapta al espíritu general de la tra¬
dición oral que ha sido, desde tiempos
Inmemoriales, la principal forma de
transmisión de gran parte de la cultura
africana. La radio es también el medio

MAGDI WAHBA, egipcio, es un reputado
especialista en problemas de la cultura y la
educación en Africa. De 1966 a 1970 fue

subsecretario del Ministerio de Cultura de

Egipto. Actualmente es profesor del departa¬
mento de literatura inglesa de la Universidad de
El Cairo. Es autor de Cultural Policy in Egypt,
publicado en 1972 porta Unesco en su colección
«Políticas culturales: estudios y documentos».

más importante de difusión en los paí¬
ses islamo-árabes de África, donde la
palabra hablada, el canto y la recita¬
ción son algo profundamente tradicio¬
nal y arraigado en su historia.

Y es en este punto donde surge la
pregunta: ¿puede la cultura limitarse
a la emisión por radio o televisión de
palabras, de imágenes o de música?
¿No es la palabra Impresa el verda¬
dero depositario de la cultura?

En el ponderado discurso que a
guisa de introducción a una reunión
de expertos en política cultural convo¬
cada por la Unesco pronunció en
Dakar en 1969, Roger Caillois plantea¬
ba este problema en relación con la
cultura africana. En lo esencial, sus
palabras eran un grito de alerta diri¬
gido a los países en vías de desa¬
rrollo. A juicio del académico francés,
existe la peligrosa tentación de saltar
las etapas del desarrollo para llegar
directamente a la televisión y la gra¬
badora sin pasar previamente por la
lectura y la escritura. Y, sin embargo

agregó éstas son realmente insus¬
tituibles en cuanto estímulos del

pensamiento crítico. Roger Caillois
reafirmó su convicción de que el
desarrollo cultural depende muy estre¬
chamente de las escuelas y las univer¬
sidades, de la lectura y la escritura.
En definitiva, ¿no es la cultura, en su
sentido más amplio y universal, funda¬
mentalmente la cultura del libro?

De ser esto cierto, la posibilidad
de optar es casi nula, particularmente
en una situación de pobreza general:
no nos queda más que asociar estre¬
chamente la difusión de la cultura y
la preservación de los valores cultu¬
rales con los sistemas educativos de
Africa.

Llegados a este punto cabe plantear
también el problema de las artes
plásticas. En el contexto europeo, tras
la época de las grandes catedrales,
el arte se convirtió en expresión del
talento individual del artista. Este tenía

un nombre y su nombre pasaba a la
posteridad gracias a una cultura basa¬
da en la acumulación de conocimien¬

tos aprendidos en los libros. En cam¬
bio, en la mayor parte de Africa el
arte ha sido siempre funcional, pro¬
fundamente «comprometido» con las
necesidades materiales, sociales y

religiosas de la sociedad. Y, además,
anónimo.

En el Africa al sur del Sahara, las
artes tradicionales se están transfor¬

mando cada vez más en piezas de un
museo de artes populares preservadas
no sin dificultades en beneficio de la

industria del turismo y de las investi¬
gaciones de los etnólogos. En cambio,
la tradición oral, aunque también anó¬
nima, sobrevive con mayor vigor y
se adapta con notable facilidad a las
diversas formas literarias modernas,
integrándose a la creación individual
de un autor.

En Africa del Norte, de las antiguas
artes del mosaico, el trabajo del co¬
bre, la marquetería o taracea y la cali¬
grafía, sólo esta última puede decirse
que tiene un autor personal y diferen¬
ciado. En cambio, los cuentos de Las
mil y una noches, las crónicas épicas
de los hílales y los relatos en torno
a Antara han obtenido carta de natu¬

raleza en la literatura moderna gracias
a una gran variedad de adaptaciones
literarias y teatrales que los han resca¬
tado del anonimato pero que, al mismo
tiempo, los han aislado de sus orígenes
sociales.

¿Cuántos son, en el marco del sis¬
tema educativo de Africa, los gradua¬
dos que están realmente dispuestos a
estudiar las características de su co¬

munidad y a ver la manera de mejorar
las condiciones de vida de la sociedad

a que pertenecen? ¿Cuántas escuelas
y universidades estarían dispuestas,
para lograrlo, a sustituir los métodos
«magistrales» de enseñanza por otros
no ortodoxos que permitan estimular,
en lugar de asfixiar, la inquietud Inte¬
lectual de las nuevas generaciones?
Una de las causas dé la mediocridad

que se ha perpetuado en muchos sis¬
temas educativos africanos es la

obcecada Insistencia en transmitir dog¬
mas a unas conciencias todavía titu¬

beantes. ¿Cómo puede la cultura, local
o universal, florecer en ese desierto
de dogmas?

Y aun cabría preguntar: ¿qué
cultura? ¿la cultura de quién?

En el norte ¡slamo-árabe de Africa

existe una lengua común que, por
razones históricas y religiosas, funda¬
menta una común concepción del
mundo. Esa lengua porta en su seno
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un. patrimonio clásico capaz de Inculcar
al pueblo una memoria literaria colec¬
tiva.

Generalizando un poco, puede afir¬
marse que tal situación no se da en
otras lenguas africanas, con la posible
excepción del swahili en la región
oriental del continente y el uolof en
la occidental. El Inglés y el francés
seguirán siendo aun por mucho tiempo
los principales medios de transmisión
de la cultura y la educación en nume¬
rosas regiones de Africa.

Hay algo realmente dramático en la
'manera como una civilización basada

en la perpetuación oral de la memoria
tiene que adaptarse a la palabra
escrita, ya sea en Inglés o francés, ya
en la transcripción de las lenguas
nacionales. Los cantos épicos y los
panegíricos líricos de los griots pier¬
den inevitablemente su espontaneidad
y su frescura cuando se los transcribe
o cuando se los difunde por radio.
Las antologías con introducciones
escritas por doctos antropólogos están
salvando la tradición oral, pero la mar¬
chitan al mismo tiempo. Nunca como
ahora está justificada la definición de
Amadou Hampaté Ba: «Un anciano
que muere es una biblioteca que se
quema.» Y no menos dramático es el
problema de la música y de las artes,
plásticas.

En la música árabe moderna, antes

del resurgimiento de la tradición clá¬
sica, era posible descubrir influencias
tan variadas como la de la rumba y
el tango de los años treinta y, aquí
y allá, algún que otro compás de
Tchaikovsky, Beethoven e incluso
Bach. Todo eso había venido a aña¬

dirse, a la par que el empleo de
Instrumentos tan exóticos como el

acordeón y la guitarra eléctrica, a los
ritmos clásicos y a las melodías tra¬
dicionales de la música árabe sin que
en ello se viera incompatibilidad o
Incongruencia alguna. Y, sin embargo,
la música árabe no es una música

popular en el sentido usual del término
ni tampoco una música estrictamente
«pop». Su repertorio clásico es tan
venerado por cien millones de árabes
como, por ejemplo, los últimos cuarte¬
tos de Beethoven por los amantes de
la música en el mundo entero.

En lo que respecta a la música del
África negra, la estrecha asociación
de la voz humana con los Instrumentos

de percusión la sitúa dentro de esa
civilización «oral» de que antes hablá¬
bamos. Las raíces de esa música son

rituales, ahondan en la'memoria colec¬
tiva. Los Intentos de adaptarla a los
ritmos e instrumentos afrocubanos,
afroamericanos o incluso eurocciden-

tales han dado como resultado una

mezcla muy confusa y disonante de
música de baile moderna y de ritmos
rituales.

La integración del artista en la
sociedad no puede conseguirse por
medio de una legislación especial. Los
artistas no constituyen un fenómeno
artificialmente provocado; a menudo
«se hacen», pero lo normal es que
«nazcan»; son algo que está ahí y que

no cabe olvidar. El artista, ni legisla¬
dor ni profeta, reconocido o ignorado,
siente con frecuencia la tentación de

romper con los mecanismos de una
sociedad de consumo o sometida a

una Ideología determinada. Se expone
así a que se le acuse de aislarse en
su torre de marfil y de no cumplir
como miembro productivo de la socie

dad, y a que su obra sea considerada
como el simple producto de una fan¬
tasía personal. Situación ésta poco
grata para él ya que una de las
motivaciones principales de su activi¬
dad creadora es la de comunicarse

con los demás y ser comprendido
por ellos. ^

Antes de elaborar los planes para lar

Integrar el arte en la vida cotidiana, rehabilitar la creación artesanal
considerada con demasiada frecuencia como un trabajo manual y no
como un arte verdadero : tal era el objetivo que se proponía el arquitecto
egipcio Ramsés Wissa Wassef cuando creó, cerca de El Cairo, un taller
de tejido para jóvenes menores de 20 años (véase El Correo de la Unesco
de julio-agosto de 1965). Sin necesidad de realizar previamente un
dibujo o un diseño preciso, esos adolescentes tejen extraordinarios
tapices como éste titulado «La fiesta de la circuncisión» (detalle), obra
de la joven Rawhia Ali.
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k formación del artista, los sistemas
educativos tienen que empezar por

indagar cuál es la misión última de
éste en la sociedad africana. De modo
casi inevitable, el artista está abocado
a ser empleado público, profesor o
artista «subvencionado» u «oficial».

Quizá a eso se debe que la mayor
parte de los sistemas educativos de
Africa limiten prácticamente la forma¬
ción artística de los escolares a la

enseñanza de rudimentos de dibujo, al
diseño técnico y a esos bocetos a
lápiz o a la acuarela sobre una serle
de temas que en el espíritu de los
niños pequeños despiertan el orgullo
nacional y que adornan las paredes
de tantas exposiciones de dibujos
Infantiles en el mundo entero. Com¬

prendo que esta observación pueda
parecer injustamente sarcástica, pero
lo cierto es que todas esas prácticas
no constituyen propiamente una Inicia¬
ción al mundo del arte: el nivel de tan

aburridos ejercicios apenas es supe¬
rior al del dibujo infantil de mapas.

En Egipto, el desaparecido Ramsés
Wissa Wassef tuvo que hacer frente
a este problema cuando fundó el cen¬
tro de tejedores de Harranla, en las
afueras de El Cairo, donde trataba de
lograr que los niños campesinos
desarrollaran sus dotes artísticas.

Su punto de partida fue una reflexión
sobre las relaciones entre el artista

y el artesano. «Al definir al primero
como creador y al segundo como tra

bajador manual escribía Wassef ,
nuestra civilización, con sus clasifica¬
ciones convencionales, sus rutinas y
sus generalizaciones Imprudentes, ha
establecido una separación entre arte
y artesanía que amenaza con estran¬
gular a ambas.» (Le tissage [El tejido],
por Ramsés Wissa Wassef, Unesco,
París, 1950.)

El gran interés del experimento edu¬
cativo de Wissa Wassef radica en que,
con ligeras modificaciones, puede apli¬
carse en cualquier parte de Africa. Es
de éxito seguro y, vale la pena añadir,
sumamente lucrativo para una coope¬
rativa de jóvenes tejedores, pero
además representa una importante
contribución a la concepción moderna
de la educación artística. Este experi¬
mento egipcio, que se adapta fácil¬
mente al medio, tanto rural como
urbano, nos da la clave para combinar
las ventajas de la enseñanza y del
juego de manera no artificiosa y sin
concesión a influencias foráneas.

Esta integración de las artes con lo
que, de modo un tanto vago, solemos
llamar «la vida» constituye un aspecto
fundamental de la concepción general
de las artes que ha florecido en Egipto
en los treinta años últimos. Otro ejem¬
plo del afán de volver a las raíces de
una cultura sin caer en las trampas
del folklore es el experimento, hoy
mundialmente famoso, de Hassan

Fathy, consistente en la construcción
de la aldea de Gurna, en el sur de

Egipto. En este caso no se trataba
de estimular la creación de un arte que
fuera la expresión particular de una
personalidad sino más bien de enseñar
un oficio indispensable para una comu¬
nidad rural: el de la construcción.

Permítaseme explicar el problema con
las propias palabras de Hassan Fathy:

«Para que una aldea pueda ser
construida por sus futuros habitantes,
tenemos que proporcionarles los cono¬
cimientos necesarios para ello. Pero,
por grande que sea el entusiasmo
suscitado por el sistema de coopera¬
tivas, su utilidad será escasa si la '
gente no sabe cómo se colocan los
ladrillos... Necesitamos un método para
enseñar al campesino los rudimentos
de la construcción de modo que pueda
contribuir eficazmente a la edificación

de su aldea, pero no deseamos que
se convierta de agricultor productivo
en albañil altamente calificado pero
sin empleo...

«Si empezamos formando a los
aldeanos en la construcción de los

edificios públicos, que serán los pri¬
meros en ser edificados como centro

mismo de la aldea, podemos contar
con los arquitectos, los maestros
albañlles y demás especialistas em¬
pleados por las autoridades correspon¬
dientes, a fin de que transmitan sus
conocimientos a la población. Luego,
aun en el caso de que los poderes
públicos no estén en condiciones de
construir muchas casas privadas, los
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CUANDO LOS

CAMPESINOS

CONSTRUYEN

SU PROPIA

ALDEA

Edificar lo nuevo con lo antiguo : he aquí el verdadero sentido de la identidad cultural.
Excelente ilustración de ello es la que nos ofrece el arquitecto egipcio Hassan Fathy.
Su hazaña ha consistido en enseñar a los campesinos de una aldea del sur de
Egipto a construir sus propias casas, utilizando los materiales locales ladrillos
y argamasa de barro y paja que, además de proporcionar ciertas comodidades
(espacio y frescor), se ajustan a los medios técnicos y a los recursos financieros
muy limitados de que disponen. Así, inspirándose en las formas de la arquitectura
tradicional, los campesinos de Hassan Fathy han construido una bella aldea moderna,
una aldea que, conservando su alma propia, ha ganado en higiene y en
comodidades. En la página de la izquierda, una serie de fachadas en una calle
de la aldea. Arriba a la derecha, construcción de bóvedas de sostén en el centro de

aprendizaje de albañilería. Arriba, la escuela de artesanía en construcción.

conocimientos técnicos ya habrán sido
inculcados, el centro de la aldea estará
ya construido y los habitantes podrán
.continuar la tarea por su cuenta...

«El perfeccionamiento de una téc¬
nica constituye una experiencia de
gran valor espiritual para un artesano;
cuando un hombre adquiere un sólido

dominio de su oficio, se acrecen
correspondientemente su propia esti¬
mación y su estatura moral. A decir
verdad, la transformación que se pro¬
duce en la personalidad de los campe¬
sinos cuando construyen su propia
aldea es más importante que la de
sus condiciones materiales.» (Gourna,
A Tale of Two Villages [Gurna, histo-

Fotos © Hassan Fathy, El Cairo

ría de dos aldeas] por Hassan Fathy,
Ministerio de Cultura, El Cairo, 1969.)

Tanto Hassan Fathy como Ramsés
Wissa Wassef tuvieron que entendér¬
selas con el problema de integrar las
artes y los oficios en una sociedad en
la cual podía ocurrir que las exigen¬
cias de ¡a simple supervivencia mono¬
polizaran la atención de la mayor parte
de la población.

En cambio, esa Integración consti¬
tuye una segunda naturaleza en socie¬
dades dominadas por el ritualismo
como la de los mambilas, en el alti¬
plano de la provincia de Sarduana
(Nigeria septentrional). Los mambilas
jamás han conocido otra economía
que la de subsistencia y, no obstante,
las artes florecen entre ellos gracias
a su Identificación con los ritos de

iniciación tribales en que consiste la
educación espontánea de esa socie¬
dad. Los hombres aprenden a trabajar
el hierro, la madera y el bambú, así
como el tejido del algodón, mientras
que las mujeres se especializan desde
la Infancia en el arte más delicado de

la cestería. El trabajo artístico está
vinculado a la expresión colectiva de
ciertos cambios de la condición social,
como los esponsales o el acceso a la
mayoría de edad. El arte llega así a
constituir un sistema lingüístico de
símbolos que a nadie interesa per-,
feccionar por un afán de belleza o por
razones de simple divertimiento. El ^
peinado, la escultura y la pintura se r
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, convierten en otros tantos modos de

expresar de manera ritual un «len¬
guaje» sumamente emotivo.

La utilización a que se destinan las
obras de arte determina las técnicas

y materiales empleados. Por ejemplo,
los peúles del Sahara meridional
carecen de cerámica y de escultura,
ya que su vida nómada no les permite
semejante lujo. Pero la rica ornamenta¬
ción de sus vestidos compensa esa

carencia y abre el camino a creaciones
artísticas extremadamente complejas. '

El medio ambiente y las costumbres
sociales Imponen a veces formas de
arte puramente funcionales o ritua¬
listas, como la pintura de máscaras
entre los chokves de Angola y el
tatuaje en innumerables comunidades
de cazadores de Africa. La talla de la

madera y de otros materiales se rela¬
ciona también con el significado ritua¬
lista de la obra de arte. Entre los
mambaras de Malí, los baúles de
Costa de Marfil y. los kongos de Zaire,
la iniciación del artista de la tribu corre

a cargo del herrero de la aldea, a
quien se considera como una mezcla
de maestro, de tecnócrata y de fabri¬
cante de herramientas que él mismo
utilizará después para tallar.

En el Museo del Hombre de París

se conserva una gran estatua de Gu,
dios de la guerra y patrono de todos
los herreros, llevada a la capital fran¬
cesa desde Dahomey (actual Repú¬
blica Popular de Benin) en la segunda
mitad del siglo XIX. Aunque fabricada
con trozos de hierro viejo, de cadenas
y de rieles de ferrocarril procedentes
de Europa, es sin embargo una repre¬
sentación africana de un dios domi¬

nador a quien incumben tanto la des¬
trucción como la realización de obras

de arte que perpetúen la vida.

Sobre la base de esta Integración
social absoluta, sin pretender en modo
alguno un _ exhibicionismo individua¬
lista y sin recurrir al dibujo académico,
deberá emprenderse la enseñanza de
las artes en Africa si se quiere evitar
que sean una pálida copia del arte de
Europa occidental.

El problema fundamental de África
consiste en establecer una relación
armoniosa con el mundo exterior. Vano

empeño es querer que el nacionalismo
sea suficiente o que la resistencia
cultural pueda llegar a un modus
vivendi con el progreso tecnológico.
Una nación es un hecho y no un argu¬
mento para una disputa airada, y la
llamada «personalidad» africana no es
otra cosa que la suma de millones de
personalidades individualmente únicas.

La gran cuestión radica, pues, en la
respuesta que se dé 'a ese simple,
conmovedoramente simple Artículo 1
de la Declaración Universal de Dere¬
chos Humanos: «Todos los seres

humanos nacen libres e iguales en
dignidad y derechos y, dotados como
están de razón y conciencia, deben
comportarse fraternalmente los unos
con los otros.» En última instancia

¿hay algo más evidente?

Magdí Wahba

LOS HIJOS

DE LA BALLENA
La riqueza de la tradición oral

en el Ártico siberiano

por Yuri Rit/eu

M ^^L qué se debe que todos
^^ ^^m los estudios sobre la tra¬
dición oral de los pueblos, y particu¬
larmente de los pueblos nórdicos, se
centren sobre todo en los cuentos fan¬

tásticos, en la epopeya heroica que
triunfa a expensas de la vida cotidiana?
¿Qué ha sido de los relatos realistas y
de las leyendas históricas? Y, sin em¬
bargo, por su precisión y su autenti¬
cidad éstas podrían muy bien suplir
a veces a los propios documentos es¬
critos.

¿Es que acaso puede considerarse
a este género como una cultura de
masas, que acabó por desaparecer
con el tiempo, como un vestido que
pasa de moda?

No creo que la gran cantidad de
folklore extremadamente rico que ha
quedado fuera de las recopilaciones
de cuentos y leyendas impresas en
libros, fuese la cultura de masas co¬
rrespondiente a la época que precedió
a la escritura.

Pero lo cierto es que existía una
censura secreta e instituciones socia¬

les tradicionales que limitaban la difu¬
sión de obras del folklore oral a las

YURI R1TJEU, escritor soviético, se ha
inspirado para sus obras en la tradición oral de
su pueblo, los chukches del extremo oriental
de Siberia. Sus libros han sido traducidos a
veinte idiomas sin contar las lenguas nacionales
soviéticas. Entre sus nove/as cabe señalar El

tiempo del deshielo y Un sueño al comienzo de
la niebla. Es autor de una antología de cuentos
chukches editada en francés, con el patrocinio
de la Unesco, bajo el titulo de Contes de la
Tchoukotka («Les Publications Orientalistes »,
París. 1974). La versión completa del texto que
publicamos en estas páginas acaba de aparecer
en la revista trimestral de la Unesco Cultures

(Vol. II, No. 4. 1975), de la que próximamente
saldrá una edición española.

que se consideraba nocivas. Los
chukches tienen justamente un pro¬
verbio que pone de relieve el poder
de la palabra hablada: «Una palabra
puede matar a un hombre.»

Siendo niño, oía contar historias a
mi tío y a mi abuela, en cuya casa me
crié. Contenía la respiración bajo la
manta de piel de reno cuando, al calor
de nuestro hogar, algún viajero de
paso relataba historias que oíamos por
primera vez. Las obras realistas del
folklore de los chukches se distinguían
de la literatura escrita contemporánea
por anotaciones muy precisas sobre
las estaciones y los lugares de la ac¬
ción. Generalmente, los héroes de es¬
tos relatos no tenían nombre, pero
nunca se dejaba de señalar el grupo
al que pertenecían ni la lengua que
hablaban.

¿Cómo se las entendían los libros
con este antiguo y familiar arte que
reinaba en la yaranga (tienda de piel
de foca o de reno) desde hacía si¬
glos? En mi infancia, los libros habían
dejado de ser un milagro incompren¬
sible. Algunos de mis compatriotas
sonreían con indulgencia recordando
la época en que se creía que aque¬
llas hojas de papel fuertemente cosi¬
das eran pieles curtidas de animales
desconocidos y en que se comparaba
la lectura con la manera que nos era
tan familiar de seguir un rastro. Con
la diferencia de que lo que ahora se
«rastreaba» eran las palabras del
hombre.

Sabíamos ya qué era un libro. Pero
era su contenido lo que nos parecía
un milagro.

Al principo cosa perfectamente
normal el libro suplantó a la tradi-v
clon oral que, con la yaranga, la barca r
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El célebre cantante y bailarín esquimal Nuteteín, de la aldea de Nanukán, en una fotografía tomada
hace algunos años, poco antes de su muerte. Componía sus melopeas en lengua chukche y se
acompañaba con un yarar, tambor tradicional de los chukches hecho con piel de estómago de
morsa tensado en un aro de madera. Según una antigua leyenda, los chukches y los esquimales

de las márgenes del estrecho de Bering, en el extremo nororiental de Siberia
descendían de un antepasado común: el hombre ballena.
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de piel y las botas de piel de foca, nos
parecían los restos de una vida ca¬
duca, un estigma del atraso.

Y, sin embargo, no podíamos pres¬
cindir completamente de ellos.

Esa tradición oral estaba constante¬

mente presente en mi vida, me era
algo perfectamente familiar y nunca
suscitaba en mí reflexión particular de
ningún tipo. Incluso cuando estudiaba
en la universidad y participaba en la
redacción de manuales para las es¬
cuelas chukches y de recopilaciones
de cuentos y trozos escogidos, la tra¬
dición oral seguía siendo para mí una
realidad que existía y se desarrollaba
por su cuenta.

Sólo cuando Inicié mi carrera de es¬

critor comencé a reflexionar acerca de
la función de la tradición oral.

De no haber estudiado historia de

la literatura mundial y asistido a confe¬
rencias sobre folklore, estética y otras
disciplinas universitarias, no cabe
duda de que nunca me habría Intere¬
sado por las raíces, por las fuentes
profundas que alimentan mi obra. Y
estas raíces, después de atravesar las
extensiones desérticas que en otros
pueblos están ocupadas por épocas
literarias enteras, no se orientaban
hacia cualquier parte sino que se
sumergían en la literatura oral de mi
pueblo.

No obstante, una idea me frenaba:
la literatura contemporánea es tan ab¬
solutamente diferente de la tradición

oral, y sobre todo de los cuentos y
leyendas, de los relatos tradicionales
y los cuentos morales del pueblo chuk-
che, que nadie me escucharía si los
narrase, aunque fuesen nuevos y los
diera a conocer por escrito. ¿Qué po¬
día ver yo a través del prisma de la
visión artística de mis antepasados?
¿No era mi caso semejante al de aquel
hombre que pretendía hacer nuevos
descubrimientos astronómicos sirvién¬

dose del viejo telescopio de Galileo?

Cuando escribí mis primeras narra¬
ciones, la literatura soviética y la mun¬
dial contaban con algunas obras en las
que se describía la vida enigmática
del hombre de las tierras del sol de

medianoche, el habitante de los vastos
espacios del círculo polar, el hombre
de las nieves y los hielos.

Aparte de los relatos de viajes de
algunos capitanes de barcos balle¬
neros que pudieron observar con sus
anteojos la vida de los campamentos
situados junto al mar y que, partiendo
de impresiones tan puramente ópticas,
Intentaron hacerse una ¡dea de la vida

y el carácter del hombre del Norte,
hay que reconocer que la mayoría de
las obras sobre los chukches y esqui¬
males expresan poco más que compa¬
sión y una simpatía mezclada de entu¬
siasmo y asombro ante el heroísmo
de este pueblo en su lucha por la
supervivencia.

En estos libros, a mis congéneres
se les adornaba con virtudes reales y
ya medio olvidadas. Su notable honra¬
dez, su abnegación, su diligencia para
acudir en ayuda del viajero y su gene

rosa hospitalidad, se hicieron célebres.
Con fines educativos, se comparaba a
menudo sus virtudes con las costum¬

bres corrompidas de la llamada socie¬
dad civilizada.

Pero lo más sorprendente es que,
al leer estas obras, sentía yo una
sorda irritación crecer en mi alma.

Veía con mis propios ojos el gesto de
ese Hermano Mayor que extendía su
mano para acariciarme la cabeza
con condescendencia y darme un
pedazo de pan de su mesa con una
sonrisa llena de Indulgencia e incluso
de compasión. Pero no me invitaba a
sentarme a su mesa, ni se le pasaba
por las mientes la idea de estrecharme
sencillamente la mano. Sentía simpa¬
tía por su Hermano Menor, le compa¬
decía, intentaba, tal vez sinceramente,
ayudarle y proporcionarle aunque sólo
fuese un Instante de alegría.

Hay también, sin duda, otros libros
europeos, americanos o soviéticos,
escritos desde un punto de vista autén¬
ticamente humanista, pero todos ellos
seguían siendo en cierto modo exte¬
riores, contemplativos; y. el autor, al
extasiarse frente al objeto, se quedaba
también extasiado por su propia mag¬
nanimidad.

A mediados de la década de los

años cincuenta, comencé a
escribir un relato sobre uno de mis

contemporáneos, un hombre que llegó
a la civilización moderna tras pasar por
aventuras excepcionales y frecuente¬
mente difíciles. Deseaba comprender
lo que le ocurre a un ser humano pro¬
cedente de una antigua cultura tradi¬
cional cuando se topa con la inmensa
cultura moderna, tan variada y provista
de tan desiguales valores. Escribí así
un libro al que más tarde puse por
título El tiempo del deshielo.

Resucité en mi memoria mi Infancia,

aquellos instantes de excepcional
luminosidad cuando, de manera repen¬
tina, todo se me aparecía con una
nitidez y una limpidez particulares;
evidentemente me era imposible re¬
construir de modo fiel la atmósfera
de mis años de infancia sin ese tras-

fondo que condicionaba mi concepción
del mundo y la de mis compatriotas,
es decir, sin la tradición oral que
Impregnaba toda nuestra vida y que
constituía nuestra filosofía cotidiana.

El tiempo del deshielo estaba com¬
pletamente impregnado por los cuentos
y leyendas de mi niñez. Comprendí
entonces que era imposible escribir
de otra manera un libro de este tipo

y que si tenía la mala ocurrencia de
suprimir de él los elementos folkló¬
ricos quedaría prácticamente reducido
a la nada.

Cuanto más avanzaba, más dificll

me era prescindir del folklore.

Hace algunos años, comencé a
escribir una nueva novela, Un sueño
al comienzo de la niebla. Es la historia

de un marinero canadiense al que el
destino deja abandonado entre los
chukches, con quienes se queda el
resto de su vida. La idea central de

la novela es la fraternidad entre los

hombres, cualquiera que sea el color
de su piel o la etapa que hayan
alcanzado en este largo camino que la
humanidad sigue hacia el progreso
social. Buscaba un medio, un procedi¬
miento para explicar al canadiense
cómo entiende un chukche la frater¬

nidad. Uno de los personajes de la
novela, el cazador Toko, que había
dado asilo al canadiense, le cuenta

.una antigua leyenda acerca del origen
del pueblo marítimo, el pueblo de los
cazadores del mar.

«...Cuentan los viejos que en un
pasado remoto vivía en estas costas
una muchacha. Era tanta su belleza que
el poderoso sol no podía apartar los
ojos de ella y jamás bajaba del cielo.
Las estrellas brillaban en plena luz del
día para verla. Allí donde ella pisaba
crecían las flores y brotaban fuentes
de agua pura.

«La bella muchacha descendía con

frecuencia a la orilla del mar. Le

gustaba mirar las olas y escuchar sus
murmullos.' Se dormía arrullada por el
susurro del viento y del agua. Enton¬
ces, los animales del mar se reunían
en la playa para contemplarla. Las
morsas se arrastraban sobre los gui¬
jarros y las focas clavaban sus ojillos
redondos, sin cerrar nunca los pár¬
pados, en la muchachlta.

día, una gran ballena macho
pasó por allí. Se fijó en los animales
marinos agolpados junto a la orilla y,
llena de curiosidad, nadó hasta muy
cerca de ellos. Vio entonces a la

muchacha y quedó tan prendado de
su belleza que se olvidó por completo
del objeto y el fin de su viaje.

«Cuando el sol, fatigado, bajó a
descansar en el horizonte, la ballena
se acercó de nuevo, tocó los gui¬
jarros de la playa con la cabeza y se
transformó en un hermoso joven. Al
verlo, la muchacha bajó los ojos. El
la tomó de la mano y la llevó a la
tundra, a la yerba tierna, dejándola
sobre una alfombra de flores. Así, cada
vez que el sol descansaba en el .
horizonte, la ballena se acercaba a la
orilla, se metamorfoseaba en hombre
y vivía con la muchacha. Cuando
llegó el momento, ella supo que iba
a dar a luz. El hombre ballena cons*

truyó entonces una espaciosa yaranga,
se fue a vivir en ella con la muchacha

y nunca más volvió al mar.

«Vinieron así al mundo una serie de

ballenatos. Su padre les instaló en una
pequeña laguna. Cuando tenían ham¬
bre, se acercaban a la orilla y su
madre salía a su encuentro. Los balle¬
natos crecieron y la pequeña laguna
resultó muy pronto demasiado angosta
para ellos. Por lo que empezaron a
querer irse al .mar. Su madre estaba
triste por tener aue separarse de ellos.
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Pero ¿qué hacer? El pueblo de las
ballenas pertenece al mar. Los balle¬
natos partieron y la mujer concibió
de nuevo, pero esta vez y en ade¬
lante no dio a luz ballenatos, sino
hijos con figura humana. Mientras
tanto, los hijos-ballenas no olvidaban
a sus padres y solían acercarse a la
orilla para que les vieran jugar.

«Pasó el tiempo. Los hijos crecieron
y los padres envejecieron. El padre ya
no salía a cazar y eran los hijos quie¬
nes traían el alimento. Antes de

emprender su primera cacería en el
mar, el padre los llamó a todos y les
dijo:

« El mar proporciona alimento al
que tiene fuerza y audacia. Pero
recordad que en el mar viven vuestros
hermanos y vuestros parientes lejanos
el delfín y el rorcual. No debéis ma¬
tarlos, sino protegerlos.

«No tardó en morir el padre. Y la
madre era ya tan anciana que no podía
conducir a sus hijos a cazar en el mar.
El pueblo nacido de la ballena había
crecido. Los hijos se habían casado y
todos ellos tenían a su vez muchos

hijos. Cada vez necesitaban más ali¬
mentos, y así fue como los descen¬
dientes de la ballena se convirtieron

en un pueblo marítimo, los chukches
y los esquimales, cazadores de ani¬
males marinos.

«Un año hubo pocos animales cerca
de las costas. Las morsas se habían
olvidado de las rutas marinas que
antes les conducían hasta el pueblo, y
las focas se habían marchado hacia

lejanas Islas. Los cazadores tuvieron
entonces que adentrarse en alta mar.
Algunos perecieron en los hielos, otros
en los abismos marinos.

Sólo las ballenas retozaban aun

alegre y ruidosamente a lo largo de
la costa. Uno de los cazadores dijo
entonces:

¿Por que no matamos ballenas?
|Mirad qué montañas de carne y grasal
Un solo animal bastaría para alimen¬
tarnos a nosotros y a nuestros perros
durante todo el invierno.

¿Te has olvidado de que son
nuestros hermanos? le respondieron.

« ¿Nuestros hermanos? |lmposlblel
replicó el cazador burlándose .

Viven en el agua y no en tierra firme;
su cuerpo es largo, incluso enorme,
y no saben pronunciar ni una sola
palabra humana.

« Pero la leyenda dice... arguye-
ron los hombres intentando hacerle
entrar en razón.

« |Esos son cuentos de viejas para
niñosl gritó el cazador interrumpién¬
doles. Y entonces eligió los remeros
más fuertes y hábiles y equipó una
gran barca de piel.

«No le costó trabajo matar una
ballena. El animal se acercó a la barca,
como siempre lo hacía cuando veía a
sus hermanos partir hacia alta mar.
Pero esta vez el encuentro fue fatal

para la ballena.

La arponearon y arrastraron du

rante largo tiempo hacia la orilla. Y
tuvieron que llamar a todos los habi¬
tantes de la aldea, incluso a las
mujeres y los niños pequeños, para
poder Izarla a la ribera.

«El que había matado a la ballena
acudió a la yaranga de su madre para
darle la noticia del rico botín que
traía a los hombres. Pero ella ya sabía
todo lo ocurrido y se moría de pena.

« |He matado una ballenal gritó
el cazador al entrar en la yaranga .
|Una montaña entera de carne y grasal

« |Es a tu hermano a quien has
matadol respondió la madre . Y si
hoy has sido capaz de matar a tu her¬
mano porque no se parece a tí, ¿de
qué serás capaz mañana?...

«Y la mujer expiró.»

Al Introducir esta antigua leyenda
en mi novela, me ahorré muchas pági¬
nas de explicaciones tediosas y de
complicaciones semánticas y literarias.

DESCUBRIR que la tradición oral
puede proporcionar un medio de

acción sin par sobre el lector contem¬
poráneo no es, ciertamente, algo muy
original. Hoy, subrayémoslo, el recurso
al folklore es cada vez más frecuente
en la literatura soviética.

Por ejemplo, no puedo imaginar el
relato de Chinghls Aimatov Hubo una
vez un blanco navio sin la leyenda «La
madre de los Marales», antepasados
del pueblo kirguis.

Aimatov halló la manera más justa
de introducirán su obra la mitología
de su pueblo y su relato constituye la
mejor respuesta á los problemas que
plantea la cuestión del escritor contem¬
poráneo y la tradición oral.

Las jóvenes literaturas de los pue¬
blos del Ártico soviético han seguido
más o menos el mismo camino. Muchos

escritores del Norte son contemporá¬
neos míos, a veces amigos personales;
casi todos hicimos juntos nuestros
estudios en Leningrado. Sin embargo,
pese a las similitudes, sus respectivas
maneras de escribir no se parecen a
la mía, como tampoco su forma de
considerar la tradición oral.

Vladimir Sangui, de nacionalidad
nivj, nació en la remota isla de Sajalín,
en el Lejano Oriente soviético. Desde
su más tierna infancia vivió en la

atmósfera encantada y llena de imá¬
genes de la tradición oral de su pue¬
blo, en la que se entremezcla, al
parecer, la cultura del Pacífico septen¬
trional, lugar de transición entre los
mares helados y los mares tropicales
que jamás se hielan. Tras acabar sus
estudios en el Instituto, volvió a su
Isla natal, donde emprendió la tarea
de recopilar el folklore oral. Debutó
en la literatura con la publicación de

textos tradicionales en su lengua ma¬
terna y en ruso. Fue así como nació
en él la vocación de escritor.

El poeta mansi luvan Chestalov per¬
tenece a un pueblo de cazadores y de
criadores de renos que vive en las
estribaciones árticas de los Urales.

Los mansi, como sus vecinos los jant,
forman parte del grupo lingüístico
ugro-finés. Como poeta, Chestalov se
nutre en gran medida de su folklore.
Algunos de sus poemas, e incluso
ciclos completos de sus versos, se
inspiran en temas legendarios, mien¬
tras otros son transposiciones de
leyendas.

COMO ' vemos, la tradición oral
ocupa un lugar destacado en las

obras de los pueblos que han alcan¬
zado recientemente el nivel de la crea¬

ción literaria. No obstante, cuando se
trata de problemas contemporáneos,
los escritores parecen Ignorar el fol¬
klore, porque no creen posible encon¬
trar en él las respuestas a las cues¬
tiones que nuestra época plantea.

Pese a ello, no resulta raro ver a
ciertos escritores contemporáneos
recurrir a la mitología para resolver
importantes problemas artísticos.

Sin embargo, sigue sin descubrirse
la manera de que la cultura contem¬
poránea saque provecho de esta
inmensa riqueza y de que ésta ocupe
el lugar que le corresponde no sólo en
los museos, las bibliotecas, los archi¬
vos y las grabaciones sonoras, sino
también en la vida literaria actual,
como parte de los materiales de que
el escritor se sirve. A decir verdad,
es ésta una cuestión a la que no creo
que se llegue a dar nunca una res¬
puesta simple y unívoca. Seguramente
no tiene una sola respuesta. Cada
escritor auténtico descubre a' su ma¬

nera el lazo que le une a las tradi¬
ciones orales de su pueblo.

Desde el momento en que el escri¬
tor se vuelve hacia sus orígenes, hacia
esa limpia fuente del arte popular, el
resultado es casi siempre nuevos
hallazgos artísticos.

¿En qué otra esfera de la creación
puede encontrarse tan desbordante
alegría de vivir, una visión tan resplan¬
deciente del porvenir, tal fe en el
triunfo del bien sobre el mal, un humor
tan sutil, una preocupación tan atenta
por la armonía social y un parecido
sentimiento de justicia, como en la
tradición oral? ,

Pienso que estas cualidades las
debe el folklore a la misión de que
está investido, en la medida en que
es garante del destino humano y de
su descendencia.

Yurl Ritjeu
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AMERICA

LATINA

ORINAUDAD

Y DESTINO

DEL CONTINENTE

MESTIZO

por Arturo Uslar-Pietri

ESE vasto conjunto de espacio
geográfico, de historia y de

humanidad que llamamos, con un nom¬
bre insatisfactorio, la América Latina,
puede caracterizarse por varios y dife¬
rentes rasgos. Acaso, el más caracte¬
rístico y profundo está constituido por
su mestizaje.

Esta palabra, desacreditada por el
uso despectivo que de ella han hecho
con muchos propósitos los europeos,
abarca mucho más que la simple mez¬
cla de sangres.

Ha habido, desde luego, una Impor¬
tante y significativa mezcla de sangres
en el escenario americano durante los
casi cinco siglos de su existencia his¬
tórica. Los españoles se mezclaron
con los indios. Tal vez el primer con¬
tacto directo del europeo con el Indio
fue la violación. Desde la primera hora
nacieron numerosos mestizos de san¬

gre en toda la extensión del Imperio.
Junto con las nuevas edificaciones y
las nuevas formas de estructura polí¬
tica en los centros de poder, Lima,
México o Santo Domingo, apareció
una densa población de mestizos. No

ARTURO USLAR-PIETRI, venezolano, es
uno de los escritores más destacadas de América

Latina. Entre las numerosas obras que ha
publicado cabe señalar sus novelas Las lanzas
coloradas (traducida a varias lenguas) y El
camino de El Dorado, sus volúmenes de cuentos
Red y Pasos y pasajeros y sus libros de ensayos
Letras y hombres de Venezuela y La otra
América. Ha sido profesor de literatura hispano¬
americana de la Universidad de Columbia

(Estados Unidos) y actualmente es Embajador
de su pais en la Unesco.

fueron sólo los españoles y los indios
los que se mezclaron sino que muy
pronto aparecieron los esclavos negros
como la principal y acaso única fuerza
de trabajo en plantaciones, ganadería
y domesticidad.

Con todo lo significativo y extenso
que fue este fenómeno social de mez¬
cla de razas, su aspecto más impor¬
tante no consiste en los efectos so¬

ciales de la exogamia, que fatalmente
hubieron de estar limitados o dosifi¬

cados diferentemente por el tiempo y
la geografía, sino en el mucho más
Invisible y penetrante proceso del en¬
cuentro, confrontación y mezcla de
herencias culturales vivas:

La dominante y muy caracterizada
que trajeron los españoles de los si¬
glos XVI y XVII, representación y tra¬
sunto de una sociedad cerrada y
jerarquizada en torno a su orden
señorial, su creencia católica, su incli¬
nación guerrera y mística y su menos¬
precio por el trabajo y las artes prác¬
ticas.

La de las sociedades estáticas y
mineralizadas de las grandes civiliza¬
ciones Indígenas, con un concepto
Inasimilable del trabajo, del orden y
de los valores.

Y, por último, la del negro de la
costa occidental de Africa, arrancado
a diversas culturas y etnias y lanzado
desde la sentina de los barcos negre¬
ros, con sus lenguas, sus creencias,
sus cantos, sus danzas y sus tradi¬
ciones, a un triple choque con dos
culturas diferentes y con un paisaje
desconocido.

Todo eso se enfrentó y se mezcló
y su mezcla no se detuvo en limitadas
zonas sino que por inevitable movi¬
lidad se extendió, en grado variable,
a todo el continente y vino a formar
el substrato de su vida social y cultural.

El encuentro de los tres grandes
actores del drama histórico, en un
nuevo y desmesurado escenario geo¬
gráfico, produjo cambios y mutaciones
en todos y cada uno de ellos que
terminaron por constituir las carac¬
terísticas dominantes de la sociedad
nueva.

El español venido a las Indias
experimentó modificaciones Importan¬
tes que afectaron a casi todas sus
actuaciones. Muy pronto dejó de pare¬
cerse a los que se habían quedado
en la península nativa. Cambiaron

notablemente su lenguaje, su alimen¬
tación y su ritmo de vida. Las rela¬
ciones de dependencia y de trabajo
cambiaron. Las más de las veces tuvo

que aprenderla vivir en un clima tro¬
pical, o frente a una selva invasora
o en una altura irrespirable. La ausen¬
cia original de la vaca, el buey y el
animal de carga significaron la nece¬
sidad de traumáticas adaptaciones a
la nueva circunstancia. El trigo y la
carne de res tuvieron que ser substi¬
tuidos por nuevos alimentos, por todos
los desconocidos frutos americanos:

la papa, la yuca, el maíz, el tomate.

En los viejos cronistas queda el
asombrado eco de esa experiencia.
Hablaban de la necesidad de comer

«raíces» y buscaban ingenuas metá¬
foras para nombrar y describir las
nuevas frutas: la guayaba, el agua¬
cate, los anones, el coco, la pina.
Con las nuevas cosas vinieron los

extraños nombres. El castellano viejo
se llenó de neologismos americanos
que designaban no solamente nuevas
cosas, sino nuevas relaciones. Sur¬
gieron palabras llenas de destino que
luego pasaron a todas las lenguas
europeas: caníbal, huracán, canoa,
butaca, hamaca, cacique. Cuando el
español que había vivido la experien¬
cia americana regresaba a Europa, se
le veía como un extranjero y se le
distinguía con el nombre de «Indiano».

No menor fue el cambio experimen¬
tado por indios y negros. Fueron
sometidos a relaciones de trabajo
europeas y a formas de servidumbre
que no habían existido en su pasado.
Vieron alzarse nuevos tipos de
vivienda con elementos de España y
de Africa, conocieron muebles igno¬
rados como la cama, la silla de montar,
licores desconocidos, una nueva len¬
gua, un nuevo trato,- un culto total¬
mente diferente y un vestido distinto.

Los que nacieron en el nuevo medio
creado por el encuentro de las tres
razas estuvieron sumergidos en un
proceso continuo de mezcla cultural.
Un niño como el Inca, Garcilaso, que
había de ser uno de los mayores
escritores de lengua castellana de su
tiempo, nació y se formó en una casa
del Cuzco donde su padre, el capitán
Garcilaso de la Vega, con sus compa¬
ñeros de armas, sus frailes y sus
letrados, ocupaba un ala de la casa
hablando de cosas de Castilla y de
Almería desde un punto de vista de
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El atuendo de los indígenas de Tarabuco, Bolivia, constituye un
ejemplo de la asimilación y transformación de diversos elementos
de la cultura hispánica. Al tradicional poncho se añade un sombrero
cuya forma recuerda el casco de los conquistadores. Su instrumento
musical, el charango, es una versión en pequeño de la bandurria
española, con menos cuerdas y sonidos más agudos. En sus ojotas
o abarcas estos indios sujetan grandes espuelas, sin duda también
recuerdo de los conquistadores, para marcar el ritmo de sus bailes
en los días de fiesta.

castellano viejo transplantado, mien¬
tras en la otra ala su madre, la ñusta
Incaica Isabel Chimpu Ocllo, estaba
reunida con sus familiares, miembros
de la familia real del último Inca, que
en quechua rememoraban sus anales
y sus pasadas grandezas.

En el espíritu del nuevo ser se tuvo
que realizar una difícil y constante
interpenetración de las dos visiones
opuestas hasta formar una mentalidad
y una sensibilidad que ya no pudo ser
nunca ni la de los españoles ni la de
los Indios. Con esa sensibilidad y esa
visión peculiares escribió más tarde
sus famosos «Comentarios Reales» que
fueron el primer gran testimonio origi¬
nal del Nuevo Mundo ante Europa y
la primera toma de conciencia de la
condición existencial del hispano¬
americano.

Dos siglos y medio más tarde, en
una casa de Caracas, el niño Simón
Bolívar va a recibir en su espíritu
todas las combinadas herencias de

las tres razas ya mezcladas y modifi¬
cadas. Su aya, en esos años profun¬
damente formatlvos de la niñez, será
la negra Hipólita, una joven esclava
de su familia. Cuántas cosas sub¬

conscientes debieron quedar en la
mente y la sensibilidad del futuro
libertador de aquellos cantos y fábulas
que la esclava guardaba de su remota
herencia africana. Cuando muchos

años más tarde, de regreso de sus
extraordinarias campañas de libertad
que lo habían llevado hasta el Perú
y el altiplano boliviano, Bolívar volvió
a Caracas, entre el pueblo que se
apretaba para aclamarlo en su entrada
triunfal divisó a Hipólita y de inmediato
desmontó del caballo para ir a abrazar,
ante el asombro de todos, a su vieja
aya negra.

El proceso de mezcla y transforma¬
ción alcanzó a todas las formas de la

vida. Nada pudo ser adaptado y trans¬
plantado pura y simplemente sin que
sufriera alteraciones y modificaciones
por la Interacción de las tres herencias
culturales y del medio geográfico.

La mezcla de influencias no fue
similar en todas las manifestaciones

sociales, ni en todos los países. Hubo,
seguramente, más presencia del espa¬
ñol y el negro en la música que del
indio. La guitarra española y el tambor
africano comenzaron un largo contra¬
punto que todavía no ha terminado,
y del que surgieron Infinitos ritmos y^
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cantos originales que se extendieron
por el mundo

En la arquitectura y en la decora¬
ción, en cambio, fue más visible la
influencia del Indio que la del negro.
Esa gran floración de formas arquitec¬
tónicas que se ha llamado el «barroco
de Indias» es el fruto y la muestra de
ese rico encuentro. En los altiplanos
de la cordillera andina, en la meseta
mexicana, en todos los rincones de la
América Hispana se encuentran los
admirables testimonios de esa nueva

sensibilidad. La fachada barroca se ha

revestido de una gracia y de una abun¬
dancia de decoración artesanal indí¬

gena. Una obra como la Iglesia de la
Compañía en Quito o como el San¬
tuario de Ocotlán en México, no pudo
haberse dado en España. Aquellas
ruinas que surgen entre la selva en
las antiguas misiones jesuítas del
Paraguay son el fruto de ese encuen¬
tro remoto y profundo que tuvo lugar
en todo el territorio americano.

El encuentro de esas culturas signi¬
ficó la separación .de cada una de ellas
del tronco original en una época his¬
tórica de su propia evolución. Esto
también formó-. parte- del gran fenó¬
meno del transplante y el encuentro.
El bagaje cultura'l que trajeron los
negros y el que aportaron los indios
no pudo ser otro que el que tenían
para el momento del encuentro. Que¬
daron cortados de ía evolución que
pudo continuar en sus medios cultu¬
rales de origen.

También para el español ocurrió
algo semejante. La cultura española
en la América tendió a hacerse arcai¬

zante y retrasada con respecto a los
cambios que ocurrieron posteriormente
en la metrópoli. En unos casos se
cortó la comunicación y en otros se
hizo más lenta e incompleta. La
España del siglo XVII permaneció más
tiempo en América que en la Penín¬
sula. Los cambios que introdujeron
los Borbones llegaron más tarde y de
manera incompleta. No sólo en los
usos y en los valores, sino también
en la lengua. Un hispanoamericano del
siglo XVIII hablaba un castellano más
antiguo y conservaba costumbres y
gustos que en la gente de la Corte
estaban desapareciendo.

El mestizaje cultural y el «tempo»
histórico distinto y retardado consti¬
tuyeron desde entonces rasgos funda¬
mentales y perdurables de toda la
América Latina.

No es la suya, tampoco, la origina¬
lidad pasiva de un contraste de
factores o de un casual allegamiento
surrealista de elementos extraños,
sino la de una posibilidad de apertura
y enriquecimiento de la que ha dado
buena muestra en todas las grandes
épocas de su creación cultural, llá¬
mense ellas el barroco de Indias o el
modernismo literario.

El modernismo florece en las letras

de la América Latina entre 1880 y 1914
y produce personalidades tan extraor¬
dinarias como la del poeta Rubén
Darío. Un hombre nacido a la sombra

de los volcanes de la América Central,

Foto © Vautler-Decool, Paris

en un recogido recinto de mezcla
cultural, no sólo llega a hallar una
milagrosa simbiosis de lo más tradi¬
cional con lo más moderno de las

letras europeas, sino que produce el
más grande y fecundo sacudimiento
que hayan resentido en su totalidad
las literaturas de América y España.

Un hombre de las características de

Darío no hubiera podido darse en
España, ni en ningún país europeo; su

'ambiente cultural nativo le había

enseñado a recibir y combinar lo
antiguo y lo moderno, lo castellano y
lo indio, lo tradicional y lo innovador,
por encima de escuelas y de épocas,
sin ninguna de las limitaciones histó¬
ricas y retóricas de Europa.

La ruptura que provoca Darío no es
el fruto de una rebelión de escuelas,
sino el resultado de un reconocimiento

libre de todo el vario y hasta contra¬
dictorio reino cultural que le pertene¬
cía por su condición de hispanoameri¬
cano. Podía utilizar lo propio de ayer
y de hoy, de los indios chorotegas,
de los castellanos viejos y de los fran¬
ceses recientes, sin sentir que estaba
violando ninguna frontera, ni rom¬
piendo ninguna norma temporal.

Esta condición aluvional y esta
vocación para la mezcla de tiempos y
de estilos está presente en todas las
creaciones Importantes del arte his¬
panoamericano. Esto que en los últi¬
mos tiempos se ha llamado el
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CRISOL DE RAZAS Y CULTURAS

En América Latina, paralelamente al mestizaje étnico, se produjo una fusión de
elementos culturales dispares que constituye uno de los rasgos más característicos del
continente y un fenómeno casi único en el mundo actual. Aunque construida según
modelos y con elementos españoles, la Iglesia de Santa Prisca de Taxco (México) los
potencia y exacerba de tal modo que se convierte en una verdadera explosión o apoteosis
exuberantemente americana del plateresco y el barroco de la península. Arriba, una
escena del carnaval de Oruro (Bolivia) : entre las filas de blancos, indios, mestizos y
mulatos, los danzantes, con el rostro pintado de negro y tocando tambores de forma
africana, recuerdan la presencia y la influencia en el país de la cultura de los negros
africanos que, desde el siglo XVIII, se concentraron en la región de las yungas (valles
tropicales) huyendo del clima y del durísimo trabajo en las minas del altiplano.

literario latinoamericano no ha sido

otra cosa que el descubrimiento tardío,
en la obra de algunos notables escri¬
tores, de ese don de libre mezcla, que
con cierta sumisión a las normas

europeas algunos llaman «barroquis¬
mo». En este caso, más que barro¬
quismo es hispanoamerlcanidad.

A mi modo de ver es éste el gran
aporte y la verdadera originalidad
creadora de la América Latina dentro

del destino de la civilización occidental.

La civilización occidental es la hija
de una larga y difícil mezcla realizada
a lo largo de quince siglos entre las
más contradictorias herencias y pre¬
sencias La Increíble, y a veces casi
irreconciliable, mezcla de lo latino y lo

germánico, del cristianismo y el paga¬
nismo, creó las nuevas formas cultu¬
rales y las nuevas lenguas Se mez¬
claron los fueros germánicos y el
derecho romano, las creencias primi¬
tivas y el cristianismo, las teogonias
poéticas de los pueblos bárbaros, la
profecía judía y la filosofía griega, las
normas estéticas del mundo clásico y
la sensibilidad de todo aquel mosaico
de tribus y de naciones migratorias
y primitivas. De esa mezcla nacieron
el románico y el gótico, nacieron las
lenguas modernas, y tomó sus rasgos
fundamentales y sus valores la pri¬
mera civilización que llegó más tarde
a extenderse al planeta entero.

Ese proceso terminó en Europa hace

siglos. Terminó acaso con el Renaci¬
miento y la Reforma que, en cierta
forma, estabilizaron y canalizaron a
Europa. Pero ahora en el único gran
espacio geográfico y humano en el
que sigue abierto y en plena fuerza
creadora es en la América Latina.

Desde México hasta la Argentina,
en grados variables y con mayor o
menor noción y visibilidad de su pre¬
sencia activa, este vasto proceso for-
mativo sigue abierto y caracteriza la
Identidad y la vocación de toda esa
numerosa familia de pueblos. No es
necesario que haya mezcla de san¬
gres o de razas para que las grandes
corrientes culturales de los tres apor¬
tes originales y de todos los que^
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k posteriormente, en una continua aña¬

didura aluvional, se han incorporado
a la hechura del Nuevo Mundo,
desarrollen en las más fecundas e

inesperadas asociaciones su capaci¬
dad de combinarse para producir
nuevas posibilidades de existencia y
de expresión.

La América Latina, bajo tan inade¬
cuado nombre, no es ni una nueva

Europa, ni un Extremo Occidente, sino
un avatar de lo occidental en una

plataforma abierta a todos los mundos
no occidentales. Este no ha sido el

caso de ninguno de los episodios de
la expansión global de la cultura
occidental.

En la mayor parte de Asia y de
Africa la presencia europea ha sido
influyente; pero ha permanecido super¬
puesta y separada, en una especie de
destierro histórico que tendía a repro¬
ducir la vida y los modelos metro¬
politanos sobre las culturas inasimi¬

ladas y hasta segregadas de negros
y amarillos. En estos casos la cultura

y el pueblo nativo quedaron sumer¬
gidos bajo la estructura importada y
sobrepuesta de los Estados y las
sociedades europeas.

Es tan sólo en la América Latina

donde se ha dado con tanta extensión

y profundidad un viviente proceso de
mestizaje cultural parecido al que
determinó el nacimiento de la propia
cultura occidental. Es esto lo que
constituye no sólo su principal rasgo
de originalidad, sino su aporte más
importante al porvenir cultural de la

sociedad global que se anuncia para
el futuro inmediato. En ningún otro
espacio geográfico hay una experien¬
cia comparable de interacción crea¬
dora de culturas diversas.

La conciencia de la importancia
capital de este fenómeno ha estado
presente en la mente de muchos

hispanoamericanos ilustres. Bolívar, a
la hora de luchar por la independencia
política del continente sur, hablaba de

esa característica y de sus consecuen¬
cias. Llegaba a decir que la América
Latina constituía una especie de
«pequeño género humano», «ni espa¬
ñol ni indio», y que su plena floración
en el escenario de la historia consti¬

tuía para entonces «la esperanza del
universo».

No es un rasgo desdeñable y poco

significativo para una vasta familia de
pueblos en la hora en que el mundo
se encamina hacia las más amplias

formas de cooperación y de integra¬
ción que hayan sido imaginadas. Se
habla hoy de integraciones continen¬
tales y de sistemas globales de coope¬
ración internacional. Se tropieza, sin
embargo, con los duros obstáculos
que la historia ha levantado entre
pueblos de los mismos continentes.

Europa y Asia son complicados mo¬
saicos de lenguas y subculturas, de
disidencias religiosas y de viejos
pleitos de identidad que dificultan gran¬
demente los procesos de integración.

Nada de esto existe en la América

Latina. El español y el portugués, dos

lenguas hermanas prácticamente comu¬
nicables, se reparten su extensión,

tienen una sola creencia dominante y
un mismo pasado cultural, vienen de
mil años de convivencia histórica en la

Península Ibérica y, por lo tanto, se
extienden hoy a la más grande familia
de pueblos unidos por la comunidad
lingüística, cultural, religiosa, histórica
y territorial. Hoy son cerca de 300 mi¬
llones de habitantes, para el año 2000
serán 500 o 600 millones. El más ele¬

mental sentido de unión y de colabora¬
ción los ha de convertir en uno de

los actores principales de la historia
del futuro.

Desde el trópico de Cáncer hasta
el Antartico, desde las cimas de los
Andes hasta las costas del Pacífico

y del Atlántico, con todos los climas,
con todos los suelos, con todos los

recursos naturales, con toda la tierra

y toda el agua necesarias para un
inmenso desarrollo, constituyen hoy el
más grande reservorio de geografía
integrada y de humanidad unificada
que el mundo conoce. Y, añadido a
todo esto, su vocación de mestizaje les
abre el camino para acercarse y comu¬
nicar abiertamente con todas las

culturas que caracterizan al mundo de
hoy.

La presencia temprana de los tres
actores culturales fundamentales da a

la América Latina una condición privi¬

legiada para comprender y servir el
futuro global de la humanidad.

Arturo Uslar-Píetrl

EL ROSTRO AUTENTICO DE OCEANIA (viene de ia Pé9. n)

Tuwhare (poeta), Witl Ihimaera (nove¬
lista) y Patricia Grace (cuentistas-
han llegado a ser muy conocidos. En
Australia, los poetas aborígenes Kathy
Walker y Jack Davis siguen descri¬
biendo los padecimientos de su pueblo.
En Papuasia-Nueva Guinea, £/ coco-
drilo, de Vincent Eri, primera novela
papuana publicada, se ha convertido
en un clásico.

En ese país están publicando tam¬
bién obras muy interesantes poetas
como John Kasaipwalova, Kumalau
Tawali, Alan Natachee y Aplsal Enos,
y dramaturgos como Arthur Jawo-
dimbari. Se ha creado también un

Centro de Artes Creadoras muy futu¬
rista que actúa como elemento catali¬

zador de las artes expresivas, como
teatro itinerante y como instituto de
estudios sobre el país. La revista

Kovave, redactada por un grupo de
escritores papuanos, es ya una publi¬
cación literaria muy respetada.

Las publicaciones y la revista Mana

editadas por la South Pacific Creative
Arts Society, han sido un importante
catalizador que ha estimulado el creci¬

miento de esta nueva literatura, espe¬
cialmente en otros países distintos de

Papuasia-Nueva Guinea. Han surgido
ya numerosos jóvenes poetas, prosis¬
tas y dramaturgos, y cabe esperar
que algunos de ellos lleguen a adquirir
importancia.

Nuestros vínculos trascienden las

barreras de la cultura, la raza, el nacio¬

nalismo mezquino y la política. Nues¬
tros escritores son una manifestación

de rebeldía contra los aspectos hipó¬

critas y explotadores de nuestras
jerarquías tradicionales, comerciales y
religiosas, contra el colonialismo y el
neocolonialismo y contra los valores
impuestos desde fuera y por ciertos
elementos de nuestra sociedad

En las artes visuales tradicionales

se ha producido un impresionante
renacimiento que tiene una expresión

contemporánea en la obra de artistas

maories como Selwyn Muru, Ralph
Hotere, Para Matchitt y Buck Nin; en
la de Aloi Pilioko, de Wallis y Futuna;
de Akls y Kauage, de Papuasia-Nueva
Guinea; de Aleki Prescott, de Tonga;
de Swen Orquls, de Samoa Occiden¬
tal; de Kuai, de las Islas Salomón; y
de otros muchos.

Lo mismo cabe decir de la música y
la danza. Los teatros nacionales de

danza de Fiji y de. las Islas Cook son
ya muy conocidos en todo el mundo.

Este renacimiento artístico está enri¬

queciendo aun más nuestra cultura,

reforzando nuestra personalidad, nues¬
tro orgullo y nuestra propia estima¬
ción y suscitando una verdadera des¬
colonización, al mismo tiempo que
actúa también como fuerza unificadora

de toda nuestra región. Con su obra
genuinamente personal estos artistas
nos muestran nuestro propio ser y
están creando una nueva Oceania.

Albert Wendt
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LIBROS RECIBIDOS

Artículos políticos
de Mariano José de Larra
Taurus Ediciones, Madrid, 1975

Historia parlamentaria
del socialismo:

Julián Besteiro (1918-1933)
(Dos volúmenes)
Edición, guía histórica y notas
de Fermín Solana
Taurus Ediciones, Madrid, 1975

Dialéctica negativa
por Theodor W. Adorno
Taurus Ediciones, Madrid, 1975

Rafael Alberti

(El escritor y la crítica)
Edición de Manuel Duran

Taurus Ediciones, Madrid, 1975

La cultura española
y la cultura establecida
por José Luis Aranguren
Taurus Ediciones, Madrid, 1975

Iniciaciones místicas

por Mircea Eliade
Taurus Ediciones, Madrid. 1975

Historia de Jesús

por G.W.F. Hegel
Taurus Ediciones, Madrid, 1975

Personajes y temas del Quijote
por Francisco Márquez Villanueva
Taurus Ediciones, Madrid, 1975

Estructura y sentido
del novecentismo

por Guillermo Díaz Plaja
Alianza Editorial. Madrid, 1975

Cuentos completos
de Ezequiel Martínez Estrada
Alianza Editorial, Madrid, 1975

La teoría económica del

imperialismo
por Michael Barratt Brown
Alianza Editorial, Madrid, 1975

Introducción a la ecología
por Philippe Dreux
Alianza Editorial, Madrid, 1975

Mao Tse-Tung
Selección de poemas

Con un prólogo de Alberto Moravia
y un estudio introductorio
de Girolamo Mancuso

Ediciones Júcar, Madrid, 1975

La resistible ascensión de

Arturo Ui

por Bertolt Brecht
Versión de Camilo José Cela

Ediciones Júcar, Madrid, 1975

El reto de los halcones

(Antología de la prensa apocalíptica
española en la apertura)
por Camilo José Cela Conde
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

La novela de Palmira

por Llorenç Víllalonga
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

Memorias de la casa muerta

por Fedor Dostoyevski
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

Todos los enanos del mundo

por Enrique Cerdán Tato
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

La libertad de los tejones
por Francisco Carantoña
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

Heracles

por Juan Gil-Albert
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

El Pais del Dragón
por Tennessee Williams
Ediciones Júcar, Madrid, 1975

MI!
Las traducciones

en el mundo

Según la última edición del Index Trans-
lationum, repertorio internacional de tra¬
ducciones publicado por la Unesco, el li¬
bro más traducido en el mundo entero en
1972 fue, como en los años precedentes,
la Biblia con 109 traducciones, cifra que
indica una disminución considerable en
relación con las 215 que de ella se hi¬
cieron en 1971. Vienen luego las obras de
Marx y Engels, quienes, con 62 y 59 tra¬
ducciones respectivamente, se colocan por
primera vez por encima de Lenin (57 en
lugar de las 381 del año precedente).

Entre los autores con más de 30 traduc¬

ciones figuran Dostoyevski (44), Tolstoi
(43), Julio Verne (41), Gorki (40). Pearl
Buck (38), Balzac (37), Shakespeare y
Solzhenitsin (35), Agatha Christie y An¬
dersen (33) y Turgueniev (32), entre otros.

Los autores de lengua española que
ocupan los primeros lugares son Neruda
(26) y Borges (16).

Las obras de literatura superan con
mucho a las demás (17.906 de un total
de 39.143 traducciones), seguidas por los
libros de derecho, ciencias sociales y
pedagogía (5.208). Las novelas de aven¬
turas, policiales, humorísticas y fantastic
cas y los relatos para jóvenes siguen'
teniendo una gran acogida que se refleja
en los 39.382 asientos del Index Transla-
tlonum.

Al igual que en 1971, la Unión Sovié¬
tica es el país donde se hicieron el mayor
número de traducciones (4.463), seguido
de España que, con 3.204 títulos, pasó a
ocupar el segundo lugar. Vienen luego la
República Federal de Alemania (2.767),
Estados Unidos (2.189), Japón (2.180), que
ascendió del séptimo al quinto lugar, y
Francia, que con 2.176 títulos pasó del
octavo que ocupaba en 1971 al sexto.

El mar Mediterráneo

y la contaminación

El 90 % de las aguas de cloaca no puri¬
ficadas de la cuenca del Mediterráneo van

a parar al mar, aparte de los desechos
nocivos de metales pesados y de produc¬
tos químicos de las instalaciones indus¬
triales. Como consecuencia de la contami¬

nación, el nivel de mercurio de algunas
especies de peces está cerca o por encima
del máximo tolerable señalado por la Orga¬
nización Mundial de la Salud.

«No hay que destruir
Cartago»

A raíz de la lectura de El Correo de la
Unesco de diciembre de 1970, dedicado

al salvamento de Cartago, los alumnos del
primer curso de secundaria del colegio de
Mutuelleville (Túnez) decidieron emprender
un trabajo de investigaciones arqueológicas
e históricas sobre la antigua capital púnica,
sobre los métodos de excavación y otras
cuestiones conexas. Resultado de ese es¬

fuerzo colectivo es un libro mimeografiado
de más de cien páginas, ¡lustrado con
fotografías, dibujos y gráficos. Al agradecer
a los alumnos el ejemplar que le enviaron
de su magnífico trabajo, el Director General
de la Unesco, señor Amadou-Mahtar M'Bow,
les escribió: «Admiro la manera como ha-
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béis aprovechado la enseñanza dinámica
que se os dispensa y os felicito por
haberos ocupado de un tema tan erudito
para niños de vuestra edad.»

Un gigantesco
parque nacional

en Mongolia

Mongolia va construir en la parte occi¬
dental del desierto de Gobi un parque
nacional de cuatro millones de hectáreas,

que será uno de los más grandes del
mundo. Entre las especies raras y en peli¬
gro de desaparecer que se conservarán en
el parque figuran el caballo Przewalski (el
único tipo de caballo salvaje que se conoce),
el asno salvaje, el camello salvaje de Bac-
triana y el oso de Gobi.

Encuesta sobre

los jóvenes y la cultura

La Unesco ha emprendido una encuesta
mundial a fin de conocer las diversas acti¬

tudes de los jóvenes de 15 a 25 años de
edad en relación con la cultura y con las
diversas instituciones y actividades a ella
relativas.

En comprimidos...

La Unesco va a colaborar con el Estado
de Kuwait en la elaboración de un plan

quinquenal para reorganizar la enseñanza,
plan que prevé la creación de escuelas
primarias y secundarlas polivalentes.

El gobierno italiano exonerará del im¬
puesto de utilidades a las empresas priva¬
das que se ocupan de los trabajos de res¬
tauración de Venecia, a condición de que
éstos se realicen por intermedio de la
Unesco.

En la República Democrática Alemana
más del 84 por ciento de las mujeres en
edad de trabajar tienen empleo; más del
80 por ciento de los profesores con que
cuenta e( país pertenencen al sexo feme¬
nino.

Túnez ha emprendido un programa de
construcciones escolares y de suministro
de material didáctico. El programa, prepa¬
rado par una misión de la Unesco, se está
poniendo en práctica gracias a un prés¬
tamo de cerca de nueve millones de dó¬
lares concedido por el Banco Mundial.

M El turismo es actualmente la mayor
fuente de divisas de Nepal. El número de
visitantes extranjeros aumentó de 6.000 en
1962 a más de 70.000 en 1974.

Rectificación

Por un error de imprenta no Impu¬
table a la redacción, se introdujo en
el número anterior de la revista (pie
de foto de la página 14) la palabra
«environamiento» por «medio am¬
biente», «contorno», «entorno», etc.
Quede constancia de este involun¬
tario barbarismo, del que pedimos
disculpas a nuestros lectores.
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Los lectores nos escriben

LAS NACIONES UNIDAS

Y LA PAZ MUNDIAL

El número de noviembre de 1975 de

El Correo de la Unesco nos recuerda,

con su estilo ágil y su presentación
gráfica habituales, los horrores de la
guerra de 1939-1945, la contribución
de las. Naciones Unidas a la paz y los
preparativos incesantes que se hacen
con miras a la posibilidad de una nueva
guerra mundial.

No creo probable que se alcance gran
cosa en materia de desarme a menos

que haya una mayor cooperación inter¬
nacional basada en una confianza mu¬

tua entre los países. Lo desalentador
es que, mientras Jas Naciones Unidas
están promoviendo en gran escala una
cooperación internacional que va des¬
de cuestiones puramente técnicas, como
las telecomunicaciones, hasta progra¬
mas ambiciosos como la elaboración

de una estrategia global para estable¬
cer un nuevo orden económico inter¬

nacional, esa colaboración no está
dando como resultado un aumento de

la confianza entre los países. Y la razón
de este fenómeno es la carrera de
armamentos en sí misma

El incremento de la confianza recí¬

proca que normalmente debiera deri¬
varse de la cooperación internacional
resulta nulo : entre las superpotencias
porque cada una de ellas trata de aven¬
tajar a la otra, y entre los demás países
por las tentaciones económicas y polí¬
ticas que supone el vender y comprar,
cada vez en mayor cantidad, armas e
incluso reactores nucleares cuyo peli¬
gro potencial es inmenso.

Es evidente que la Asamblea General
de las Naciones Unidas no tardará en

sentirse profundamente alarmada por los
espantosos peligros a los que se ve
enfrentada la especie humana. Y aquélla
constituye por ahora nuestra única es¬
peranza, desde el momento en que las
diversas alianzas y las partes intere¬
sadas en el establecimiento de un equi¬
librio en materia de armamentos han

tenido la oportunidad de detener esa
corriente y han fracasado. Se trata, por
lo demás, de una esperanza razonable,
puesto que la Asamblea General ha
dado recientemente muestras de pa¬
ciencia, capacidad y responsabilidad al
esbozar, con el consenso general de
sus Estados miembros, un nuevo or¬
den económico internacional. Si ha sido

capaz de ello, ¿por qué no va a serlo
de lograr un consenso para que la hu¬
manidad sobreviva?

La Asamblea General podría tomar
una iniciativa respecto de cada una
de las tres causas principales del pe¬
ligro que nos amenaza.

En primer lugar, la carrera de arma¬
mentos entre las superpotencias, que
incita a la invención de armas de des¬

trucción cada vez más terribles y que
les ha impulsado a deformar toda su
economía y a despilfarrar grandes re¬
cursos humanos y materiales de los
que tanta necesidad tenemos para libe¬
rar de la pobreza a la mitad de nues¬
tro planeta.

Las Conversaciones sobre la Limi¬

tación de Armas Estratégicas (SALT)
parecen no haber dado resultado porque
uno u otro de los bandos insiste siempre
en mantener su superioridad. ¿No po-

CARTA ABIERTA DE 50 NIÑOS

La carta abierta aquí reproducida en facsímil fue entregada al señor Amadou-
Mahtar M'Bow, Director General de la Unesco, por los alumnos de la escuela
comunal de Etterbeek, cerca de Bruselas (Bélgica), con ocasión de la visita
que éste hizo a dicho establecimiento en noviembre de 1975.

«50 NIÑOS... SE INTERESAN POR LA
ACTUALIDAD... Y QUISIERAN SEGUIR
SIENDO OPTIMISTAS

Bruselas, 1975
Señores:

Ya sean ustedes de Izquierdas o de
derechas, creyentes o ateos, europeos,
africanos, asiáticos... miembros de cual¬
quier comunidad civil o militar, partida¬
rios o enemigos de...
...quienesquiera que ustedes sean...
dígannos...
... por qué hay tantas guerras, luchas,
maldades...

... por qué las más bellas Ideas son tan
a menudo discutidas, destruidas o mal
utilizadas...

... por qué nos inculcan ¡deas de belleza
que ustedes mismos se apresuran a
no aplicar...

Indíquennos el nombre de quien sea
capaz de leer nuestra carta ' sin enco¬
gerse de hombros... porque él será
nuestro amigo.

Un grupo de niños de 12 años.»
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dría la Asamblea General crear un

Consejo de Control de Armamentos que
compilara y publicara todas las infor¬
maciones que pudiera obtener de orga¬
nismos tales como el Instituto Interna¬

cional de Investigaciones sobre la Paz
de Estocolmo (SIPRI) y los diversos
institutos nacionales o universitarios de

estudios estratégicos, sobre las actos
que alteran el equilibrio del potencial
bélico y dan nuevo impulso a la carrera
de armamentos? El hecho de exponer
esta carrera a la vista y a los comen¬
tarios del mundo entero podría permi¬
tirnos esperar que se le pusiera coto
y que se estableciera ese equilibrio en
un nivel más bajo.

En segundo lugar, el comercio de
armas. La mayoría de los países in¬
dustrializados se han colocado en una

situación en que la supervivencia de
sus empresas más importantes y el
empleo de la mayor parte de su fuerza
de trabajo dependen de la venta de
armas. Y muchos países no industria¬
lizados se muestran ávidos de com¬

prarlas, movidos por los conflictos in¬
ternacionales localizados, por la inse¬
guridad interna o por un afán de pres¬
tigio.

Un Consejo de Control de Armamen¬
tos de las Naciones Unidas, que denun¬
ciara objetivamente ese tráfico de ar¬
mas, sería de gran utilidad. Pero la
Asamblea General podría aportar una
contribución mucho más importante si
lograra que los Estados miembros acep¬
tasen la inclusión, en el nuevo orden
económico internacional, de disposicio¬
nes destinadas al establecimiento pro¬
gresivo de un registro, un control y
una reducción de las ventas de arma¬

mentos.

En tercer lugar, la venta de reactores
nucleares que producen residuos sus¬
ceptibles de ser utilizados para la fa¬
bricación de armas debilita las ga¬
rantías establecidas por el Tratado de
No Proliferación, de modo tal que hoy

nos sentimos nuevamente en una situa¬
ción similar a la de los años treinta,

cuando cualquier loco furioso podía
armarse hasta los dientes. Pero esta
vez se trata de la bomba atómica.

La sola diferencia entre aquella época
y la nuestra es que la Asamblea Ge¬
neral acaba de cobrar conciencia de la

interdependencia de todos los países
como única perspectiva para el futuro
y ha logrado un acuerdo entre los Es¬
tados, mientras que en la Asamblea de
la Sociedad de Naciones reinaba la con¬

fusión. Debemos, pues, recurrir nueva¬
mente a las Naciones Unidas para que
propongan, en el plazo más breve posi¬
ble, a todos los Estados la aceptación
de un control de todos los residuos

nucleares por parte del Organismo
Internacional de Energía Atómica.

No puedo concebir que la Asamblea
General de las Naciones Unidas, que
ha dado muestras de tanta laboriosidad,

paciencia, aptitud y decisión para al¬
canzar un acuerdo sobre el nuevo or¬

den económico internacional, vaya a
fracasar ahora en el empeño de pro¬
teger ese orden naciente contra la au-
todestrucción. Porque, si ella no lo
consigue, ningún otro organismo podrá
lograrlo.

Basil Hembry
Wimbish, Saffron Waiden

Essex, Reino Unido

LA HERENCIA DE NEPAL

El número que dedicaron a la conser¬
vación del patrimonio cultural de Nepal
(diciembre de 1974) me pareció suma¬
mente interesante y estimulador, dada
la Importancia de ese patrimonio para
todo el género humano. Mi opinión de
arquitecto especialista en problemas de
restauración es que los artículos están
muy bien presentados y aun mejor ilus¬
trados.

Ash Randev

Don Mills, Canadá

34



repertoire
international

des traductions

international

bibliography
of translations Index

translationum

les presses de I'unesco
the unesco press
paria

Plurilingüe, con una introducción
bilingüe en francés e inglés

1975 - 931 paginas -
224 francos franceses

La Ed/torial de la Unesco

acaba de publicar

Una nueva edición

del repertorio
internacional

de traducciones

El Index translationum da cuenta de to¬

das las traducciones aparecidas en el mundo

durante un año (traducciones nuevas y reim¬
presiones de traducciones ya publicadas).

Gracias a este completísimo repertorio,

que se prepara con la ayuda de las bibliote¬

cas de numerosos países, los lectores pue¬

den seguir de año en año y de un país a otro

la actividad editorial de traducción y conocer,
por ejemplo, el número de traducciones

correspondientes a cada autor citado.

El volumen 25 del Index translationum,

que acaba de aparecer, enumera 39.143 tra¬

ducciones publicadas en 1972 en 57 países

(véase también la información pertinente en
la página 33).

Para renovar su suscripción
y pedir otras publicaciones de la Unesco

Pueden pedirse las publicaciones de la Unesco en to¬

das las librerías o directamente al agente general de

ésta. Los nombres de los agentes que no figuren en esta

lista se comunicaran al que los pida por escrito Los

pagos pueden efectuarse en la moneda de cad? país.

ANTILLAS HOLANDESAS. C.G.T Van Dorp & C°

(Ned Ant)NV Willemstad, Curaçao

EDILYR, Belgrano 2786-88, Buenos Aires REP. FED.

DE ALEMANIA. Todas las publicaciones* Verlag Do¬
kumentation, Possenbacher Strasse 2, 8000 München 71

(Prinz Ludwigshohe) Para « UNESCO KURIER » (edición

alemana) únicamente: Vertrieb Bahrenfelder Chaussee

160, Hamburg-Bahrenfeld, CCP 276660 BOLIVIA.

Los Amigos del Libro, Casilla postal 4415, La Paz, Casilla

postal 450, Cochabamba BRASIL. Fundaçao Getúlio

Vargas, Serviço de Pubhcaçoes, caixa postal 21120, Praia

de Botafogo 188, Rio de Janeiro, GB. COLOMBIA.

Librería Buchholz Galena, avenida Jiménez de Quesada

8-40, apartado aereo 49-56, Bogotá, Distnlibros Ltda ,

Pío Alfonso Garca, carrera 4a, Nos. 36-119 y 36-125,
Cartagena, J Germán Rodríguez N , calle 17, Nos 6-59,

apartado nacional 83, Girardot, Cundinamarca, Editorial

Losada, calle 18 A Nos 7-37, apartado aéreo 5829, apar¬

tado nacional 931, Bogotá, y sucursales Edificio La

Ceiba, Oficina 804, Medellin, calle 37 Nos. 14-73, oficina

305, Bucaramanga, Edificio Zaccour, oficina 736, Cali

COSTA RICA. Librería Trejos S A , Apartado 1313, San

José. CUBA. Instituto Cubano del Libro, Centro de

Importación, Obispo 461, La Habana. CHILE. Editorial

Universitaria SA, casilla 10 220, Santiago REPÚ¬
BLICA DOMINICANA. Librería Dominicana, calle Mer¬

cedes 45-47-49, apartado de correos 656, Santo Do¬

mingo ECUADOR. Casa de la Cultura Ecuatoriana,

Núcleo del Guayas, Pedro Moncayo y 9 de Octubre, ca¬

silla de correo 3542, Guayaquil Únicamente « El Correo

de la Unesco » RAID de Publicaciones, Casilla 3853,

Quito EL SALVADOR. Librería Cultural Salvadoreña,

S A , Calle Delgado No. 1 17, San Salvador, ESPAÑA.

Ediciones Iberoamericanas, S A , calle de Oñate 15, Ma.

drid 20, Distribución de Publicaciones del Consejo Supe
nor de Investigaciones Científicas, Vitrubio 16, Madrid 6

Librería del Consejo Superior de Investigaciones Cien,

tíficas. Egipciacas 15, Barcelona; Ediciones Líber, apar¬
tado 17, Ondarroa (Vizcayal. ESTADOS UNIDOS DE

AMERICA. Unipub, P.O Box 433, Murray Hill Station,

Nueva York N Y. 10016 Para « El Correo de la Unesco »

Santillana Publishing Company Inc , 575 Lexington Ave¬
nue, New York, N Y 10022. FILIPINAS. The Modem

Book Co , 926 Rizal Avenue, P.O. Box 632, Manila D-404

FRANCIA. Librairie de l'Unesco, 7-9, place de Fonte¬

noy, 75700 Paris (C.CP Paris 12 598-48) GUATE¬

MALA. Comisión Nacional de la Unesco, 6a calle 9 27,

Zona 1, apartado postal 244, Guatemala JAMAICA.

Sangster's Book Stores Ltd, PO Box 366, 101, Water

Lane, Kingston MARRUECOS. Librairie « Aux Belles

Images », 281, avenue Mohammed-V, Rabat « El Correo

de la Unesco » para el personal docente Comisión

Marroquí para la Unesco, 20, Zenkat Mourabitine, Rabat

(C C P. 324-45) MEXICO. CILA (Centro Interameri-

cano de Libros Académicos), Sullivan 31-bis, México 4

D F. MOZAMBIQUE. Salema & Carvalho Ltda , caixa

postal 192, Beira. PERU. Editorial Losada Peruana,

apartado 472, Lima PORTUGAL. Días & Andrade

Ltda , Livrana Portugal, rua do Carmo 70, Lisboa

REINO UNIDO. H M Stationary Office, P.O. Box 569,

Londres S E 1 URUGUAY. Editorial Losada Uru¬

guaya SA Librería Losada, Maldonado 1092, Montevi¬

deo VENEZUELA. Librería del Este, Av Franciscode

Miranda, 52-Edificio Galipán, apartado 60337, Caracas
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